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PARTES TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

paris 22.—El Constitutionnel dice que el empera-
recibido una carta del czar definiendo el 

"Ürácter'de ja entrevista de Varsovia en términos 
cagc¡entes á despojarla de toda significación hostil 
' ^rancia. 

Marsella 20.—Las noticias de Roma del 16 anun-
jf! que los franceses han ocupado á Valmontone 

Vlestr ino. 
{¡os piamonteses están acampados á diez leguas 

^Roiúa? cerca de Rieti. 
furin 20.'—A consecuencia de grandes mánífes-
¡ones de parte de los pueblos de Palermo y Mes-

t,* Mordini ha decretado que los sicilianos vo-
f jé l 20 de Octubre por el sufragio universal. El 
entusiasmo es grande en Sicilia. 

paris 21.—Se ha publicado en Nápoles en el 
j ario de Alejandro Dumas un memorándum que es 
una especie de proyecto de paz perpetua, que ha 
g^ado Garibaldi. _ 

Se dice que el dictador piensa mas que nunca en 
retirarse, y se cree que dicho documento sea tal 
Tez su testamento político. 

La presencia de M . Hubner en Paris no tiene la 
importancia que han querido darle algunos perió­
dicos, pues solo ha venido de Normandía á asun­
tos personales. 

Turin 20.—Garibaldi ha publicado un memorán­
dum en el cual sostiene que la alianza de Francia, 
Inglaterra, Italia, España, Portugal y Rusia es el 
úmco medio de hacer imposible una guerra en el 
porvenir. ^ 

Se han firmado en Orvieto dos felicitaciones: la 
una dirigida al emperador de los franceses, y la 
otra á Victor Manuel. 

Paris 22.—Quedan el 3 francés a 68-80; el 4 1/2 
á 95-70; el interior español a 47 1/4; el exterior á 
00; el diferido á 00, y la amortizable á 23. 

Londres 22.-r-Quedan los consolidados de 92 7/8 

SECCION EXTRANJERA. 

Como la retirada del representante de Rusia 
en Turin y el de Piamonto en San Petersburgo 
es ya un hecho fuera de duda, los diarios qué 
tanto empeño ponian en considerarla como im­
probable, se consuelan ahora con la esperanza 
de que Prusia no imitará la conducta de Rusia 
respecto de Piamonte en esta circunstancia; sin 
embargo, debe hacerse notar que lo esperan 
por presentimiento y nada más, según su pro­
pia confesión, de donde se infiere que todo el 
fundamento de sus cálculos se base en el deseo, 
muy natural, de conquistar aliados á la revo­
lución. Otro tanto hacen, por su parte, los cfue 
luchan contra el triunfo de los perturbadores 
principios que con Piamonte proclaman los 
afectos al nueVo derecho internacional, cuya 
sanción siempre hemos creído que habia de cos­
tar mucho á los soberanos de las potencias del 
Norte, y aun cuando la conferencia de Yarsovia 
sea el primer resultado áe sus esfuerzos, pare­
ce aatural que más tarde se sientan algunos 
otros más eficaces y de mayor trascendencia. 
. &n Paris circulan rumores que á nuestros 

ojos tienen el carácter de otros tantos síntomas 
<je nuevas complicaciones que se preparan. Uno 
de los más dignos de consignarse se refiere á 
una visita del conde de Persigny, embajador de 
Francia en Lóndres, á lord Palmerston, de la 

ha dado cuenta aquel personaje á su sobe­
rano, demostrándole con hechos la mala VO-T 
Juntad del gobierno inglés para con el gabinete 
de las Tullerías, Los que conocen la lealtad de 
la Política británica, no extrañarán que se dis-
Ponga á aumentar las dificultades en que dias 

viene tropezando la diplomacia francesa en 

los consejos de Europa; pero de todos modos el 
que Napoleón I I I llegue á persuadirse de una 
verdad que aparenta desconocer cuando acaso 
le convendría más apreciarla en todo su valor, 
será un verdadero acontecimiento que no nece­
sita "encarecerse. 

También se dice que Victor Manuel, á pesar 
de su ánimo para llevar adelante los ambiciosos 
designios que ha proclamado, muestra cierto 
temor hácia la entrevista de Yarsovia, y que 
atendiendo al proceder de la córte de San Pe­
tersburgo, ha diferido su entrada en Nápoles 
hasta el 27 del presente mes. 

Ultimamente, se asegura en la capital de nues­
tro vecino imperio que la marcha de monseñor 
Saconni envuelve un rompimiento completo en­
tre los gobiernos de Francia y Roma, añadien­
do que la entrevista de despedida del represen­
tante de Su Santidad con el monarca francés 
ha sido fría en extremo, no habiéndola solicita­
do aquel sino por conformarse á las prácticas 
establecidas, y en manera alguna porque cre­
yera conveniente tenerla. 

Otra versión encontramos en el correo ordi­
nario, que merece apuntarse como una mues­
tra más del aspecto de la situación dé las cosas 
en Italia. Iláblase de una protesta de Piamonte 
contra la ocupación de algunos puntos de los 
Estados Pontificios por las tropas francesas, que, 
como nos ha dicho el telégrafo, han echado de 
ellos á las fuerzas piamontesas. 

Si á esto S3 añade que el general en jefe de 
la expedición francesa de Siria ha tenido que 
desistir de trasladarse á Jerusalen desde Jaffa, 
operación que le parecía oportuna para influir 
en el ánimo de las gentes del país, en vista de 
la oposición formal del representante inglés en 
Siria, fácil será reconocer que la Gran-Bretaña 
no se descuida en suscitar tropiezos á Francia, 
con el generoso - propósito de crearle complica­
ciones delicadas, que después de mortificarla 
embaracen su acción en momentos supremos. 

Asi se comprende que los órganos oficio­
sos del gobierno francés procuren desvanecer 
con anuncios como el del Constitutionnel las 
sospechas que se abrigan respecto de lo que los 
poderosos soberanos europeos congregados pue­
den meditar en contra de la política imperial. 
No obstante, solo al curso de las cosas toca al 
demostrar en qué fundamento descansa la con­
fianza que semejantes declaraciones envuelven, 
acerca de las cuales todo el mundo sabe hoy á 
qué atenerse. 

La votación del Senado piamontés sobre la 
anexión del reino de Nápoles, no ha tenido con­
tra sí un voto no más, como se habia supuesto, 
sino doce, según escriben de Turin. El marqués 
de Brignole ha sido el único senador que ha 
íenido valor para condenar lo inicuo del pro­
ceder que se usa con un soberano que ni siquie­
ra habia roto sus relaciones con. el gobierno 
sardo, invocando el derecho de gentes estable­
cido por todas las naciones; pero el presidente 
del Consejo y el ministro de la Justicia le repli­
caron con los argumentos que nuestros lectores 
han visto en los documentos del primero de 
ambos personajes, y la discusión se terminó vo­
lándose por escrutinio secreto, dando por re­
sultado doce bolas negras en contra de la 
anexión.: , ?.sj ^ . , » ) Uib6q&o oíobnl $í ¿úúbaoiJ 

Las disensiones entre el gobierno piamontés 
y el dictatorial de Nápoles parecen haber en­
trado en el camino de la conciliación, conforme 
al deseo del primero de ambos. Se ensálzala 
docilidad de Garibaldi, y se anuncia que se pre­

miarán los servicios del grande hombre hacién­
dolo príncipe de Palermo, con lo cual se dará 
el último golpe á su popularidad, quitando al 
mismo tiempo su principal fuerza al partido 
que ha representado con tanta fortuna para la 
política de Piamonte. De este modo el fia del 
célebre dictador corresponderá dignamente á 
los medios que ha empleado para su engrande­
cimiento. 

Nada decimos hoy de la victoria de las tro­
pas piamontesas contra las napolitanas, recor­
dando lo acontecido en la batalla de Yol turno. 
Dentro de breves dias se sabrá el suceso con 
más detalles, y entonces tendremos ocasión de 
darle su verdadera importancia. Esto no quiere 
decir que lo pongamos en duda; pero como no 
sería la primera vez que los revolucionarios 
exageran un hecho, preferimos aguardar noti­
cias más circunstanciadas para juzgarlo. 

Anúnciase la vuelta de M, Hubner, antiguo 
embajador de Austria en Francia, á los conse­
jos del emperador Francisco José. Este hombre 
político se retiró hace poco tiempo deL minis­
terio, por no haberse aceptado su programa po­
lítico relativamente á Hungría. 

PROCLAMA DE GARIBALDI. 
Ciudadanos de Nápoles: Victor Manuel, rey de 

I tal ia , el elegido de la nación, pasará esa frontera 
que nos divide hace tantos siglos del resto de nues­
tro país, y acogiendo los unánimes deseos de vues­
tras animosas poblaciones, vendrá aquí entre nos­
otros. 

Acojamos dignamente al enviado de la Provi­
dencia, y esparzamos en su carrera, como prenda de 
nuestra redención y de nuestro afecto, las flores de 
la concordia, tan agradables para él y tan necesa­
rias para la Italia. 

i No más colores políticos, no más partidos, no 
más discordias ! Que la Italia una, como la quie­
ren discretamente los pueblos de esta metrópoli, y 
el rey galantuomo, sean ios símbolos perpetuos de 
nuestra regeneración, como también los de la gran­
deza y prosperidad de nuestra patria. 

Nápoles 12 de Octubre de 1860.—Garibaldi. 

PROTESTA CONTRA EL DECRETO EN FAVOR DEL REGICIDA 
MILANO. • • 

Gasta 6 de Octubre.—El diario oficial del gobier­
no revolucionario de Nápoles publica en su nú ­
mero del 28 de Setiembre el decreto siguiente: 
(Aquí se inserta el decreto en que se concede una 
pensión á la madre y una dote á cada una de las 
hermanas de Milano.) 

El infrascrito , al poner este decreto en conoci­
miento de Europa, cree poderse dispensar de todo 
comentario sobre esta disposición incalificable. 

En ningún país habia llegado la revolución á 
ese grado de perversidad y de anarquía: hasta es­
te dia no se habia visto aún honrar el regicidio cq-
mo cosa santa, recompensar públicamente el asesi­
nato y provocar así este crimen contra los sobe­
ranos. 

La dictadura que impera en el reino de las Dos-
Sicilias, ha ofrecido este aflictivo espectáculo. Esta 
glorificación del asesinato se ha verificado en una 
ciudad ocupada por las tropas piamontesas , por 
un condotiero que obra en nombre del rey de Cer-
deña, el cual desde hace cuatro meses recusa toda 
•especie de responsabilidad, porque se miente á su 
bandera y á su nombre. 

¡El hombre que intenta asesinar á sus semejan­
tes, el soldado que sale de las filas para matar á 
su general, el ciudadano que armado de una bayo­
neta se precipita contra su rey, es considerado por 
el gobierno de Garibaldi como un mártir digno de 
elogio, de recompensa y de gratos recuerdos! 

Esta apoteosis en el diario oticial de Nápoles, 
estas recompensas al regicidio dadas en nombre 
del rey Victor Manuel, hablan más alto que cual­
quiera otra descripción de la anarquía y del esta­
do deplorable en que gime el país desde la inva-
siou. • , . ; 

No protesto contra el escándalo de ese decreto 
que subleva todo sentido moral, todo principio de 
honor y de religión. Me limito á denunciarlo á la 

< justicia de Europa como una de las innumerables 
pruebas dé la moralidad política de ciertas gentes, 
que, merced á la fuerza extranjera y provocando á 
indignas traiciones, han usurpado la autoridad y 
ocupado la parte más considerable de la penín­
sula. 

ARTICULO DE LA GACETA PRUSIANA. 
Los vínculos personales que unen á las familias 

reales de Prusia y de Inglaterra han promovido 
en estos últimos dias una entrevista de la reina de 
Inglaterra con el regente de Prusia en las orillas 
del Rhin. 

Esa entrevista, consagrada ante todo á la fe l i ­
cidad doméstica y á la vida íntima de la familia, 
no podia ménos de tener en la situación actual de 
Europa una significación más extensa. 

No solo por el feliz vínculo que une á sus dinas­
tías están enlazados entre sí los Estados de Prusia 
y de Inglaterra, sino que lo están además por nu­
merosas razones que concurren á reunir los pue­
blos por intereses comunes y por una situación po­
lítica común. 

Las relaciones cordiales que han existido siem­
pre entre Inglaterra y Prusia, y que jamás deja­
rán de existir en tanto que estas dos potencias no 
quieran desconocer sus verdaderos intereses, se 
han robustecido y ganado en seguridad y exten­
sión en la conferencia de Coblentz, por el cambio 
reciprocó de sentimientos que ha habido entre los 
eminentes hombres de Estado de las dos na­
ciones. 

Cuanto más complicada es la situación de los 
Estados europeos, más viva es la satisfacción que 
se experimenta en consignar la armonía de miras y 
de apreciaciones de estos Estados sobre las gran­
des é importantes cuestiones pendientes en la ac­
tualidad. 

Es cosa inútil, á nuestro juicio, por el momento, 
explicar hasta qué punto la situación personal de 
una.potencia independiente y la misión particular 
que le incumbe deben ser respetadas á pesar de 
toda la comunidad de intereses. Tampoco indica­
remos los puntos aislados y los detalles que pro­
meten ó hacen presumir una comunidad de apre­
ciación ó de ejecución entre la Prusia y la Ingla­
terra. Basta que sobre los puntos esenciales, so­
bre el objeto que debe conseguirse, se haya esta­
blecido un feliz acuerdo. 

A l paso que la entrevista del príncipe regente 
con "los soberanos de Austria y de Rusia prueba la 
buena inteligencia entre la Prusia y sus vecinos 
del Este, el plausible acontecimiento de las confe­
rencias de Coblentz atestigua que la Prusia sabe 
apreciar los importantes intereses que la unen á la 
Inglaterra. 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE S i Meino. 

Parts 19 de Octubre. 
Veo por los diarios de esa que se está manifes­

tando cierta inquietud en los ánimos. Desde aquí 
no es fácil apreciar si habrá ó no cambio en el go­
bierno. Pero si llega á promoverse , es de esperar 
que se verifique por el orden legal; esto es, por la 
fuerza de la opinión. 

En cuanto á la situación de Italia, creo que den­
tro de un mes, á más tardar, tendrá el Austria que 
intervenir, pues no es posible que se tolere por 
más tiempo la conducta del rey de Cerdeña. No 
creo que el emperador de los franceses se oponga 
á la intervención del Austria. Victor Manuel ha 
perdido los títulos que tenia para que Napoleón I I I 
:le defienda otra vez contra su poderoso enemigo. 
Inglaterra hablará mucho, pero no hará nada por 
los italianos. 

No creo, por lo tanto, que haya mucha urgencia 
de que España se meta á desfacer agravios ágenos, 
cuando hay otra nación á quien más directamente 
toca ese papel. El que España debe representar en 
América es quizá el que más cumple á la nación, 
atendidos los grandes intereses que allí tiene que 
proteger y defender contra una nación de piratas, 
como puede llamarse á l o s Estados-Unidos. 

Dentro de ocho dias tendremos aquí la corres­
pondencia ordinaria de Méjico, venida por el pa­
quete de Veracruz. Entonces habrá noticias cier­

tas de lo que haya pasado entre las fuerzas de 
Miramon y Degollado. 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y 
su augusta real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

MADRID 25 DE OCTUBRE DE 1860. 

MANIFIESTO DEL SR. GONZALEZ BRABO. 

A r t i c u l o 3.° y ú l t i m o . 

Ya hemos visto que no hay sombra siquiera 
de paridad entre los ejemplos que aduce el se­
ñor González Brabo y las ideas sustentadas á 
deshora por E l Horizonte. Insiste el elocuente 
orador en que es para todos evidente que ca­
minamos á una catástrofe , y cree que cuando 
todo el mundo ve venir una gran desdicha es 
rigorosa y perfectamente lícito y conveniente 
que los hombres públicos y los grandes partidos 
amolden su conducta á las eventualidades que 
se esperan. 

Esta afirmación, ó quiere decir mucho, ó no 
quiere decir nada. Como todo lo sustancial que 
contiene el manifiesto en cuestión, se presta á 
las mas opuestas interpretaciones, y deja por con­
siguiente en un piélago de dudas al que no tie­
ne el don de segunda vista para penetrar en la 
mente del escritor y conocer cuáles han sido 
real y positivamente sus intenciones, ¿Qué es. 
pues, lo que quiere decir el Sr. González Brabo 
cuando asegura que en ciertos momentos críti­
cos los grandes partidos deben amoldar su con­
ducta á las eventualidades que se esperan? Por­
que, seamos francos: mientras no se concreten 
bien los términos de las proposiciones que se 
sienten, no habrá modo de que nos entendamos 
ni de que el público logre saber á qué ate­
nerse. 

Para explanar la afirmación citada, sobre la 
cual nada bien determinado y definido pode­
mos decir, porque su vaguedad se presta á 
varias interpretaciones, añade el Sr. González 
Brabo este párrafo, que trasladamos textual­
mente á nuestras columnas: 

«Fundándome en estas razones (dice)jhe creído, 
amigo mió, y creo aún, que toda política definida 
es preferible mil veces á la "conducta vacilante, 
empírica é imprevisora del actual gabinete: pien­
so que es interés de todos los partidos el salir de 
esta mortal negación que nos paraliza. La revolu­
ción avanza. ¿Quién no la ve llegar á paso largo? 
¿Hay medios de resistencia? ¿Es todavía hora de 
dominarla? Pues agrúpense enérgicamente todos 
los elementos de lucha, proclámese con vigor 
la política de la resistencia á todo trance, t ó ­
mese la actitud vigorosa para dentro y para fuera 
de España que las necesidades de los tiempos exi­
gen imperiosamente.—¿Es ya tarde? ¿No hay me-

SANTIAGO 

ylfo^^SU hermaRa• No P0ílian creer á sus ojos, 
j ^ . orando y riendo á un tiempo, daban gracias á 

0s que les proporcionaba esta nueva alegría en 
t̂10 de su pacííica existencia, 

y. Ues'ros Actores recordarán que cuando San-
S0 entró, nueve años há , en ésta casa , María 

^ «j ia esposa del burgomaestre, estaba crian-
Conllna piña. Esta vivia y crecía, prometiendo ser 

n el tiempo una jóven encantadora. Ella fué la 
u . era en reconocer á Santiago bajo su brillante 

ornae, cuando se presentó con la boleta de alo-
L , 0 en la mano, sobre el umbral de la habi-

1011 ̂ onde acostumbraban estar ambos esposos. 
Waz'^8 ^ mandito! gritó arrojándose-en sus 

ses^^É?0 no habia dejado nunca pasar tres me-
jíl0Jln escribir á sus antiguos bienhechores; de 
el P 0 (lUena(la nuevo tenia que comunicarles, sino 

atnbio efectuado en su destino desde que se 
^Sen tó al emperador. 

U 4 i eSta éPocaJ Napoleón, que ya habia vencido 
era teíaania> Pero que no la habia humillado aun, 
F m popular del otro lado del Rhin como en 
se entla'-de mo(ío ^ el burgomaestre y su mujer 
go v USlasmaron al saber lo que le debían Santia-

^ su hermana. 

^0p?tzan-e-la noche' los principales habitantes de 
§Un0 ĥ 11?161̂ 0" a visitar al joven oficial, que nin-
f0i: . nabla olvidado. 

lcidad ' ^ e s en la campaña que 
^Pero que cuando voiva 

lo, y le desearon toda especie de 
se iba á comenzar, 

volváis os casareis con-
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migo, le dijo Carolina Hcker, que no perdía una 
sola palabra de cuanto se hablaba en torno suyo. 

—¿Luego crees que la guerra durará mucho? 
respondió Santiago pasando sus dedos por entre 
la larga y rubia cabellera de la niña, que estaba 
sentada sobre sus rodillas. 

—¡Oh! no, contestó; pero puedo casarme desde 
ahora. 

—Ya veremos más adelante, si eres muy juicio­
sa, replicó el joven riéndose. Mientras tanto, se­
ma siempre fiel. 

—¡Fiel! ¿Y qué significa eso? dijo la niña fijan­
do sobre él sus ojos sorprendida. 

—Ignorarlo es saberlo, añadió á media voz su 
madre con la sonrisa más cándida que ha brillado 
jamás en la boca de mujer de burgomaestre. 

De este modo pasó la noche para Santiago, dis­
frutando con suave placer de estas últimas horas 
de paz que le acordaba la Providencia, antes de 
rodearle con las palpitantes emociones de la 
guerra. 

A l amanecer, cuando montó á caballo, todo el 
pueblo estaba en pié para decirle adiós. El señor 
Helier le acompañó hasta la última casa del ar­
rabal sobre el camino de Sajonia, y no le abando­
nó hasta después de obligarle á prometer que le 
daría noticias suyas durante la campaña. En cuan­
to á Carolina, se puso á llorar en el momento que 
le vió ponerse en marcha seguido de sus caza­
dores. 

A datar de este momento , Santiago no cesó de 
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cha del cuerpo, sobre el frente del escuadrón que 
el coronel habia designado. 

En pocos minutos hizo conocimiento, y supo que 
al siguiente dia tendría lugar una gran batalla, y 
que el cuartel general que debía escoltar aquella 
noche era nada ménos que al emperador en per-

Á las siete de la tarde, ciento cincuenta cazado­
res de la guardia, representando dos compañías ó 
un escuadrón, salían del pueblo de Jena y subían 
la colina de Landgrafemherg, sobre la cual se ele­
vaba la tienda del emperador, en el centro de un 
cuadro formado por cuatro mil granaderos de la 
guardia. 

A l llegar á su destino las dos compañías de ca­
zadores , se dividieron en cuatro destacamentos, 
tres de los cuales recibieron órden de ir á colocar­
se de puestos avanzados, bajo el mando de oficiales 
del cuerpo de estado mayor; el cuarto quedó en 
reserva, para servir de escolta al emperador en el 
caso probable de que este vigilante jefe quisiese, 
como de costumbre, aprovecharse de las sombras 
de la noche para examinar de cerca las posiciones 
de su adversario. 

Para este servicio de honor se echaron suertes, 
y esta favoreció á Santiago, que se estableció con 
cuarenta veteranos de un valor experimentado, á 
una veintena de toesas del cuadro. 

Hizo echar pié á tierra á sus soldados, y todo 
el destacamento esperó con la brida en. el brazo, y 
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cian sentir hasta de los más indiferentes. Los pue­
blos que atravesaba estaban llenos de alegría; en 
los caminos resonaban los belicosos estribillos de 
los regimientos que se dirigían á la frontera; la 
esperanza alentaba todos los corazones , y el or­
gullo irradiaba sobre todas las frentes. En esta 
época verdaderamente prestigiosa del imperio, el 
ejército, confiado en los motivos que impulsaban á 
su jefe, no tenia aun aquel aspecto de sombría re­
solución, especie de remordimiento de su gloria, y 
que tomó más tarde cuando principió á compren­
der que ya no era más que el fanático instrumen­
to de la insaciable ambición de un déspota. Corría 
al peligro como á una fiesta, conociendo que ven­
cer era trabajar en la rehabilitación de un pue­
blo, que una revolución manchada con horribles 
excesos habia comprometido á los ojos de las otras 
naciones. Las masas, del mismo modo que los i n ­
dividuos, no siempre conocen el secreto del móvil 
que la' hace obrar, y no sería muy aventurado 
asegurar hoy que la verdadera causa del fana­
tismo de la Francia por Napoleón I no tiene otro 
origen que la íntima convicción que abrigaba de 
que los milagros de este genio la enaltecían á los 
ojos de todo el mundo. 

El 1.° de Octubre, un poco antes de ponerse el 
sol, . Santiago percibió desde lo alto de una coli­
na á que acababa de subir con su destacamento, el 
pueblo á que llegó hacia tres años y algunos me­
ses, después de haber pasado el Rhin para entrar 
en Francia. 
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dios de combatir? ¿Ha llegado la hora mortal de 
las concesiones y de las transacciones? Pues en tal 
caso, ábrase noblemente la puerta á las tenden­
cias de este linaje y á los estadistas que las sostie­
nen. Todo ménos el marasmo corruptor que va 
destruyendo sordamente el cuerpo político y rela­
jando los resortes de la autoridad; todo ménos ha­
llarnos de la noche a la mañana en plena anar­
quía; todo ménos que la anarquía y el caos den la 
ocasión franca á la usurpación extranjera.» 

Aquí vemos de nuevo afirmada y sostenida la 

especie de que loda politica es preferible mil 

veces d la conducta del actual gabinete. Es de­

cir, que, según el Sr. ríonzaWBrabo, el repu­

blicanismo democrático, que es polilicade-

finida, es preferible mil veces á la conservación 

del Trono, de la dinastía, de la Constitución, de 

todo lo existente, en fin, sean cuales fueren los 

errores en que haya podido incurrir el gabinete 

actual, y la falta de previsión con que proceda 

en concepto de los unos ó de los otros. 

¿A.cepta el Sr. González Brabo esta deduc­

ción que es perfectamente lógica? ¿Acepta las 

demás á que dan márgen sus premisas? 

Necesario sería creer, si el Sr. González Bra­

bo las aceptase francamente, ó que la pasión 

política habla ofuscado su muy claro entendi­

miento, ó que en los arranques de su imagina-

3Íon fogosa habia cambiado radicalmente una 

vez más de opiniones políticas. Sea como fuere, 

lo que resulta indudable es que el Sr. González 

Brabo se encuentra en este punto muy pagado 

de su opinión, pues la tiene por un lítulo de 

gloria y añade estas significativas palabras: 

«si sintiendo, pensando y diciendo esto dejo de 

figurar en uno ú en otro grupo político, lanío 

peor para el que me excluya;)) en lo cual en­

contramos también una contradicción palmaria, 

dado que si deja de figurar en un grupo político 

porque sienta, piense ó diga cosas que estén 

fuera del credo de ese mismo grupo, claro es 

que nadie, sino él propio, es el que se excluye, 

y que á nadie sino á él puede alcanzar lo del 

tanto peor para el que me excluya. 

Nosotros creemos efectivamente que las cir­

cunstancias son difíciles y ocasionadas, no tanto 

por la situación especial de España como por la 

general de Europa. Los precedentes que se es­

tán sentando en Italia son sin duda muy aptos 

para dar alas á la revolución en todas partes. 

Pero de aquí no se deduce que la situación sea 

tan desesperada, ni mucho ménos, como el señor 

González Brabo la pinta. 

Demos, no obstante, de barato que lo fue­

se en realidad. Supongamos que estuviésemos 

ya en el duro trance de necesitar reunir sin 

demora todos los elementos de resistencia pa­

ra atajar el paso de la revolución prepoten­

te. Convengamos en que las clases numerosísi­

mas é iníluyentes que están representadas en la 

política por el partido moderado comprenden 

hoy (como dice el manifiesto) la necesidad de 

salvar los elementos más esenciales de esta so­

ciedad de la angustiosa crisis en que se encuen­

tran. Aun en este caso, y considerando absoluta­

mente exactas estas premisas, vendría siempre 

á resultar que lo que propuso E l Ilorizonle, y 

no condena el Sr. González Brabo, es una cosa 

irrealizable, absurda, contraria de todo punto 

á lo que ahora parece que se trata de defender. 

¿De cuándo acá pueden considerarse como 

elementos á propósito para practicar una polí­

tica de resistencia, con los fines que da á enten­

der el Sr. González Brabo, los progresistas y los 

demócratas cuya cooperación reclamaba E l Ho­

rizonte en sus famosos artículos? Basta hacer 

esta sencilla interrogación para convencerse de 

que E l Horizonte y el Sr. González Brabo han 

obrado muy de ligera, y de que ni ellos mismos 

gaben de una manera exacta lo que quieren ni 

á lo que aspiran. ¿Ni cuándo ha sido acepta­

ble para el partido conservador la idea de que 

se abra paso á la revolución, como el Sr. Gon­

zález Brabo lo indica? ¿Cuándo hombres ver­

daderamente conservadores podrán tener por 

más conveniente á los intereses del país que se 

anteponga un gobierno de tendencias contra­

rias á sas principios, á otro, sea el que fuere, 

que los practique en mayor ó menor grado? Co­

sas son estas cuya sola enunciación es bastante 

para que el ménos versado en cuestiones polí­

ticas juzgue y falle en la materia sin temor de 

equivocarse ni de ser injusto. 

El partido moderado podrá muy bien no 

aprobar la política que hoy prevalece: esta 

es cuestión de apreciación en la cual nosotros 

no entramos ni creemos necesario entrar en es­

te momento. Pero lo que no puede aprobar 

unca seguramente el partido moderado, por­

que todavía no ha perdido su buen criterio, es 

que para fundar una política de resistencia 

contra la pujanza del elemento revolucionario, 

se invoque el apoyo de los progresistas y de los 

demócratas. Lo que el partido moderado recha­

zará sin duda, ahora y siempre, es que por pu­

silanimidad, por ceguedad ó por torpeza se abra 

el paso y so entregue el poder á los represen­

tantes de la tendencia revolucionaria. El parti­

do moderado no está todavía en el caso de sui­

cidarse, y esto equivaldría á un suicidio. 

Que las circunstancias son difíciles: conveni­

do. Que hoy más que nunca es necesario que se 

agrupen todos los hombres de orden y de ideas 

conservadoras para sacar á salvo en las even­

tualidades del porvenir los intereses permanen­

tes de la sociedad: estamos de acuerdo. Que la 

atención del gobierno y de los políticos amantes 

del Trono, de la libertad y de la independencia 

de la patria debe fijarse hoy más que nunca en 

las grandes cuestiones que traen revuelta la 

Europa: es muy justo, y hasta indispensable. 

Pero no porque estos asuntos sean de la mayor 

importancia y exijan atención muy preferente 

deben tenerse por de un órden secundario los 

que tocan á la buena administración del país, 

y muy en particular los que están íntimamente 

enlazados con la mejor ó peor administración 

de los caudales públicos. 

Es impropio de un hombre político que ha 

ocupado los altos puestos en que ha figurado el 

Sr. González Brabo en diversas épocas, creer 

que es cosa secundaria, por ejemplo, el exámen 

del estado de la deuda flotante. La cuestión de 

Hacienda es acaso la más importante de todas 

las cuestiones relativas á la existencia de un Es­

tado. De poco servirá qu5 los políticos tengan las 

mejores ideas para lograr el bienestar del país, 

si este carece de medios materiales para apli­

carlas y sacar de ellas el fruto de que sean ca­

paces. En este como en otros muchos particu­

lares, el manifiesto del Sr. González Brabo des­

favorece mucho al buen concepto y á la inteli­

gencia de S. S. 

Hemos concluido: si E l León Español ó el 

orador elocuente con quien hoy está en disiden­

cia se hacen cargo de estos humildes renglones 

y procuran satisfacer nuestras dudas, que son 

las de todo el público, volveremos á discurrir 

sobre el particular y tendremos una verdadera 

satisfacción en hacerles la justicia que merezcan. 

Han empezado á divulgarse desde anoche, con 
referencia á partes telegráficos recibidos por un 

personaje extranjero, noticias relativas al primer 
resultado de la reunión de soberanos que ayer ha 
debido verificarse en Varsovia. Se dijo, entre otras 
cosas, que el primer acuerdo de la reunión ha sido 
el de que Austria siga observando estricta neutra­
lidad sobre los sucesos de Italia, mientras que no sea 
hostilizada por los revolucionarios de Garibaldi ó 
por el ejército piamontés. Muy prematuras nos 
parecen tales noticias, y no creemos difícil acer­
tar su origen y el único objeto que llevan los que 
se han apresurado á propalarlas. La que nosotros 
tenemos por cierta y por la más reciente, acaso la 
única que se haya recibido de Varsovia á la hora 
en que escribimos estas líneas, es la feliz llegada 
del emperador de Austria á aquella ciudad, y el 
recibimiento cordial que le hizo el emperador de 
Rusia. rv .01 

Parece ya cosa resuelta la retirada de nuestro 
embajador en Turin y la del encargado de nego­
cios de Venezuela. 

Decimos que parece, porque hoy vemos esta 
misma noticia expresada en términos casi idénti­
cos en los distintos periódicos ministeriales. 

El refrán dice que más vale tarde que nunca, y 
en verdad que ya era tiempo de que el gobierno 
dijera lo que el filósofo, esto es, que afirmara si­
quiera su existencia. 

De la cuestión de Roma ni una palabra. El vien­
to, según tenemos entendido, corre en dirección 
opuesta á la ciudad eterna, y el ministerio no pue­
de ó no quiere olfatear lo que en ella pasa. Ya sea 
que tema á los resellados, que de vez en cuando 
tascan el freno con cierta impaciencia, ya que na­
vegue entre peligrosos escollos, en los cuales po­
dría naufragar si se precipitase, ya en fin que no 
sepa con certeza lo que quiere, lo que conviene ó 
lo que debe hacer en tan apurado trance, el resul­
tado hasta ahora es que ni dice ni resuelve nada. 

Quizá explique este enigma la próxima apertu­
ra de las Córtes. Ganar tiempo es una razón su­
prema para los que todo lo esperan de él y muy 
poco de sí mismos. Los periódicos extranjeros lle­
van y traen á la pobre España como palillo de 
barquillero, y su gobierno se deja llevar y traer sin 
decir «esta boca es mia.» ¿Cómo compaginar es­
te silencio con la charlatanería de otras ocasiones? 
¿En qué consiste? ¿Tendrá alguna relación con 
este asunto la larga entrevista que se supone cele­
brada entre el embajador de Inglaterra y el gene­
ral O'Donnell, que indica hoy El León Español? 

Pronto saldremos de dudas. 

La Correspondencia de España dice hoy lo si­
guiente: 

«EL REINO de anoche publica una noticia que 
ponemos desde luego en cuarentena. Aunque á 
dicho periódico anuncia su corresponsal que la no­
ticia en cuestión sale á luz en los periódicos ingle­
ses y franceses, nosotros podemos replicar que he­
mos hojeado algunos diarios de una y otra nación, 
correspondientes al dia de que habla EL REINO, y 
no hemos hallado semejante cosa. Lo probable es 
que algún periódico anglo-americano con su vera­
cidad acostumbrada haya insertado el canard, y 
que alguna publicación inglesa lo haya reprodu­
cido.» 

En seguida copia el órgano oficioso del ministe­
rio la carta de nuestro verídico é ilustrado corres­
ponsal en Paris relativa al alejamiento de la es­
cuadra española de las aguas dé Veracruz, y aña­
de el siguiente comentario: 

«Nosotros no podemos ménos de creer infunda­
da esta noticia.» 

Mucho celebraremos que la noticia que el diario 
ministerial no puede ménos de creer infundada lo 
sea en efecto. De todos modos, las palabras de La 
Correspondencia dan á entender una cosa que no 
puede ménos de lisonjearnos; tal es que en la creen­
cia de los mismos ministeriales está que los buques 
españoles no deben dejar de cumplir con su deber 
en Méjico, ínterin no se nos satisfaga debidamen­
te; y que tuvo razón nuestro ilustrado correspon­
sal en Paris cuando dijo que si cediéramos en el 
golfo mejicano al veto de los Estados-Unidos, per­
deríamos en América la gloria y el prestigio que 
hemos alcanzado en África. 

lio de 1858 por que se les dé en el poder ma­
yor participación que la exigua que se les ha da­
do; y explicándola algunos (además de por estas 
causas) por la diversa acogida que han merecido 
en el seno del gabinete ciertos proyectos de ley 
presentados por el Sr. Posada Herrera, citándose 
entre estos los de ayuntamientos y diputaciones 
provinciales, que fueron impugnados por el señor 
marqués de Sierra-Bullones, ministro de Marina, 
á quien apoyó el Sr, Calderón Collantes. 

Como no han cesado los rumores de crisis desde 
que el señor ministro de la Gobernación la provocó 
dimitiendo su cargo por no estar conforme con el 
tratado de paz ajustado con el imperio de Marrue­
cos, y después por diferentes motivos que se han 
llegado á traslucir á pesar del grande y constante 
empeño que ha habido en negarlos ó disimularlos; 
y como, por otra parte, siempre se esparcen rumo­
res análogos, más ó ménos fundados, cuando se 
acerca alguna apertura de Córtes, no hemos que­
rido hacernos cargo de ellos en estos días, l i m i ­
tándonos únicamente á copiar lo que acerca del 
particular han dicho otros periódicos. Mas al ver 
la insistencia con que anoche y hoy se da porcier-
ta la crisis ministerial, y como consecuencia de 
ella la salida inmediata de los Sres, Negrete y 
Posada Herrera de los ministerios de Gracia y Jus­
ticia y Gobernación, no creemos deber guardar si­
lencio por más tiempo y privar á los lectores de 
EL REINO de que sepan lo que se dice. 

Ignoramos lo que hay de verdad en cuanto de­
jamos expuesto; pero creemos que se trabaja con 
más ardor y tal vez con más esperanzas que nun­
ca, por que se realicen la crisis, la salida de los 
dos ministros expresados, y la entrada en los mi­
nisterios respectivos de dos progresistas que no 
queremos nombrar. Creemos más, y es. que aun­
que el Sr. Posada Herrera no se obstine en dejar 
su puesto, tampoco hará esfuerzos para conser­
varlo. Dudamos mucho, á pesar de todo, que se 
resuelva nada, aun dado caso que existan mo­
tivos de verdadera é inevitable crisis, antes de 
la apertura de las sesiones de las Córtes, y hal lán­
dose el señor ministro de Estado enfermo de gra­
vedad, como aun se halla. 

Esperemos los sucesos que, al decir de las gen­
tes más interesadas y que más se agitan (que son 
los progresistas de la unión liberal) no deben tar­
dar en sobrevenir; y si sobrevienen y se realizan 
conforme á sus ardientes deseos , les vaticinamos 
que el remedio que tanto ambicionan les ha de ser 
probablemente, antes que llegue el invierno , que 
no está muy lejos, ménos soportable que la enfer­
medad de que tan doloridamente se vienen que­
jando hace veinte y siete meses, A l tiempo. 

uirioín 
Hemos oido decir que el Sr. Rios Rosas, embaja­

dor de España cerca de la Santa Sede , ha enviado 
al gobierno desde Cataluña la dimisión de su des­
tino. 

Hace dias corren rumores de crisis ministerial en 
todos los círculos políticos, atribuyéndola unos á 
disidencias recientes entre los ministros, con moti­
vo de los asuntos de Italia; otros, al empuje de cier­
tas notabilidades progresistas de la unión liberal 
que vienen pugnando infructuosamente desde Ju-

La sección de Hacienda de la comisión de pre­
supuestos del Congreso concluyó anoche el exá­
men del ordinario de ingresos, habiendo sido apro­
bados todos los capítulos que quedaron pendien­
tes en la reunión del lunes, desde el referente al 
ramo de loterías inclusive. Solo falta ya que el 
señor ministro de Hacienda se sirva concurrir á 
dar las explicaciones que le están pedidas sobre 
varios puntos, de que ya hemos informado á nues­
tros lectores, para que la referida sección pueda 
presentar terminacTas, por ahora, sus importantes 
tareas á la comisión general. 

Muy animados estaban anoche los salones del 
Congreso. Además de la sección de Hacienda, se 
hallaban reunidas la de Gracia y Justicia , de la 
misma comisión de presupuestos, y la comisión 
que entiende en el proyecto de ley electoral, á la 
que concurrieron bastantes diputados que no per­
tenecen á ella, movidos, sin duda, del deseo de 
ilustrar con sus luces y experiencia las importantes 
cuestiones á que dan ocasión las leyes de carácter 
político, ó por la curiosidad de presenciar la ani­
mación que siempre suele haber en tales debates. 
Atendida la índole especial de esta ley, no ménos 
que la forzosa trascendencia de su aprobación, y 
teniendo en cuenta las circunstancias críticas por 
que está pasando la política general de Europa y 
la particular de España, dudamos mucho que ha­
ya tiempo para discutirla, como no lo habrá 
tampoco para otras no ménos importantes presen­

tadas, tales como la de libertad de 5™ 
tecas, etc. Prenta>hip0. 

Hemos oido una noticia que, á salir ' 
destinada á producir gran e s c á n d a l ^ ' e s t á 
hombres honrados. Cntre. [g 

miento repentino del Sr, Velo, inténdeni UecU 
to-Rico, se ha descubierto por el Sr E h 1>tlei'-
pitan general de aquella isla, un vasto i ^ 6 ' CíU 
frai.irlof»! A n n r r r r > n i r » n r l ^ - (}Q fraudacion organizado en gran escala' 
isla, y que, por consecuencia de este TQ11 ^ LA 
y vergonzoso suceso , há suspendido d ^ 1 1 ^ 1 ^ 
nos aquella autoridad á un número c US 
de administradores y empleados subalt nSlderal)le 
do cuenta al gobierno , y pidiendo desdri08' ^ 
separación y el castigo de los que resulte11680 la 
nales por las causas que al efecto se estaV^-*"' 
truyendo ya. lan fys. 

No deja de ser reparable el silencio qUn 
dan los diarios oficiosos del ministerio sobr gUar'" 
t o d e t a l gravedad y trascendencia, sup6^0 ' 
que sea cierto el hecho, como ciolorosamentfT011*10 
mos que lo es, á juzgar por la posición y l ^ 
dad de las diferentes personas á quienes lo 
oido referir. ^Oios 

Entretanto que los diarios ministeriales 
ven decirnos lo que naturalmente ha pasado^ ^ 
timos todo comentario, reservándonos hac i ^ 
dia los que requiere la funesta repetición de 0tl0 
descubrimientos, 2 â'es 

Ha llegado á Madrid el Sr, Toro, ministro 
nipotenciario de la república de Venezuela r 
recibidas últ imamente de dicha renúb'ir-o 'L 

I T J J F 'lca tunean que no solo el encargado de negocios, Sr R0 
sino también el cónsul, Sr, Acuña, se habiat̂ mea, 
barcado para España. eai" 

El general Paez habia salido también entalid 
de enviado extraordinario y ministro plenipote3 
ciarlo de la república cerca del gobierno de losfi1" 
tados-Unidos, pidiendo sin reserva su protecci S" 
El ministro inglés se mostraba favorable á los - ' 
nezóiaños; no así el francés, que habia prestado 
todo género de apoyo á las representaciones de 
nuestro agente y quedado encargado de velar por 
los intereses de nuestros compatriotas. 

La Crónica de ambos Mundos dice también que 
más de 1,000 españoles residentes en Venezuela 
han dirig i d o á S. M . , por conducto del represen­
tante francés en Caracas, una exposición felicitán­
dola por el envió de fuerzas navales que los pro­
tejan, y suplicándole que castigue Jos desafueros 
que en aquella desmoralizada república sufren los 
españoles. 

Dice un diario democrático: 
«UNOS NACEN CON ESTRELLA...—En el piso bajo de 

las Tullerías, por la parte que mira al jardín, se 
ha preparado ya un departamento para'queen él 
haga sus estudios el príncipe imperial. Contiene 
una biblioteca selecta, instrumentos de matemáti­
ca y física, etc. 

Todo esto lo pagan los desgraciados que ni si­
quiera pueden manda rá sus hijos á la escuela de 
primeras letras ; que ni siquiera pueden darles el 
suficiente abrigo, ni siquiera habitación sana , ni 
aire que no esté viciado. 

Este es, empero, el órden actual. 
El hijo del emperador tiene cuatro años, yá Dios 

gracias, goza ya de comodilades que un honrado 
artesano no podría procurarse con doscientos años 
de trabajo útil y asiduo.» 

No es necesario decir si las palabras,que antece­
den conducen á alucinar al pueblo. 

Seguramente los que tal escriben disfrutarán 
mayores comodidades que muchos de los artesa­
nos á que aluden, ¿Por qué no las truecan con el 
más necesitado de ellos? 

¡ Pobre pueblo, si se dejase arrastrar por las pa­
siones que tratan de soliviantar esas ideas! 

El mismo periódico descarga este otro golpe; 
«EL CÚRALO TODO. El Payaso ha hecho un des­

cubrimiento, y nos permite trasmitirlo ¿nuestros 
lectores. 

Dice así: 
«Los muchachos de hoy han comprendido el m̂ -

do de pasar bien y santamente la vida, para 
cual dicen: 

Arte de llegar á viejo; hacerse cura. 
Arte de no quedar dé reemplazo; hacerse cura. 
Arte de no quedar cesante; hacerse cura. 
Arte de ser Ja primera persona del pueblo, ^ 

tes que el señor alcalde; hacerse cura. . se 
Arte de comerse los mejores bocados; Ijf 

cura. 
Arte de beber el mejor vino; hacerse cura. 

146 SANTIAGO 
Aun cuando estuviese ya preparado por el co­

nocimiento de su itinerario al encuentro de este 
recuerdo de uno de los momentos más felices de su 
vida, no por eso dejó de sentir una vivísima emo­
ción al aspecto de este sitio, donde su largo y 
cruel destino cesó de hacerle sufrir. Llamó á V i -
vant, que marchaba cerrando la columna, y le se­
ñaló con dulce satisfacción en el centro de un gru­
po de olmos la posada en que habia dormido la 
primer noche de su vuelta á.Francia, 

Allí se fué á alojar. El posadero le reconoció 
después de algunas palabras de explicación, y 
Santiago pasó una tarde deliciosa recordando has­
ta los más insignificantes detalles de un suceso que 
hubiera sido indiferente para un alma vulgar, pe­
ro que en la suya habia impreso un recuerdo inde­
leble.' i rp ohot «flBka b b 

—¿Quién sabe, señor conde, decia Vivant al jó-
ven oficial sentado al pié de la estufa de la posa­
da, si no volvereis á ver algún dia este pueblo á 
la cabeza de una división ó de un cuerpo de ejér-
e i t o f t ^ l i d j c sííp Bóiooivnof) m i h ú al os y. tV j-hu 

—¡Qué paso llevas, mi buen Vivant! respondió 
Santiago sonrojándose afectuosamente á las pom­
posas esperanzas de su criado, á quien trataba co-
mo amigo, 

—Es que lo veo ya en vuestros ojos. 
—Ciertamente que si de mí solo dependiera, 

bien pronto se realizaría tu sueño; pero un caño­
nazo, una bala, un sablazo... 
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de la guardia imperial, y él se hallaba entre las 
filas de aquellas invencibles falanges, cuya fama 
llenaba el mundo. 

Su coronel se acercó al galope, pasó revista al 
destacamento, y satisfecho del estado en que le 
encontraba después de un mes de marcha, dijo 
apretándole la mano: 

—Jóven, el emperador me encarga que tenga 
especial cuidado con vos, y para obedecerle voy 
á principiar por agregaros á mi primer escuadrón, 
que está de servicio esta noche en el cuartel gene­
ral; esto podrá adelantar la hora de vuestro bau­
tismo. 

Santiago se inclinó con respeto, y al alzar la ca­
beza se pudo contemplar en su semblante que era 
digno del favor que acababan de dispensarle. 

—Capitán Muller, añadió el coronel volviéndose 
hácia un oficial ya entrado en dias, y que estaba 
inmóvil sobre su caballo á algunos pasos de dis­
tancia; os entrego este jóven para vuestro escua­
drón; seréis su padrino, y si no me engaño os de­
ja rá con lucimiento. 

Ya no le quedaba que hacer á Santiago más que 
despedirse de los soldados que habia traído de 
Francia, y con los que habia contraído, hacia a l ­
gunos meses, esos lazos que tan pronto se forman 
entre militares. Cumplió este deber dirigiendo á 
aquellos bravos algunas de esas palabras que van 
derechas al corazón, cuyo secreto poseía mejor 
que nadie. Después se dirigió con su fiel Vivant 
hácia sus nuevos caraaradas, formados á la dere-
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sentir una ansiedad devoradora, porque se acerca­
ba al punto donde deseaba llegar, y todas las pa­
labras que oía eran como los ecos de sus propios 
pensamientos. 

Por el pronto supo ea un pueblo de Franconia 
la declaración positiva de la guerra, y que el gran­
de ejército habia ya pasado las fronteras de Sajo-
nia, para salir al encuentro de los prusianos que 
invadieron los primeros este reino. 

Más allá encontró un correo con la librea del 
emperador, que le gritó desde el caballo que era 
portador de la noticia de dos combates felices, l i ­
brados la víspera y la antevíspera. 

Más lejos aun, se cruzó con carros llenos de he­
ridos que se dirigían á los hospitales militares for­
mados por Napoleón á espaldas del grande ejérci­
to. Los hombres más ó ménos mutilados que l l e ­
vaban estos carruajes saludaron al destacamento 
con entusiastas aclamaciones, y Santiago inclinó su 
sable, virgen aun, delante de estos mártires de la 
gloria. 

En el mismo dia atravesó un pueblo al tiempo 
que una porción considerable de prisioneros lo 
hacia en sentido contrario. 

Por fin el 13 de Octubre á medio dia las impo­
nentes detonaciones del cañón resonaron distinta­
mente en los oidos del jóven oficial, que sintió un 
estremecimiento de marcial alegría en todo su 
cuerpo. 

Una hora después, sus sesenta hombres se a l i ­
neaban á la izquierda de los valientes cazadores 
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—¿Con una coraza como esta? inten'"11?10 
vant señalándose al pecho. a(ja) 

—Pero no creo que me vayas a jugar^aS 
de colocarte entre el enemigo y yo. 

—Algunas veces, señor conde; ya sabéis 
respondo de vuestra vida á la señorita Ele113, 

— M i hermana no teme... . o qUe 
—¡Y tiene razón, pardiez! Cuando yo ^ig0 ^ 

me pondré delante de vos durante la acCl°n'p0r 
decir, por decir... no digo que algunas vecesf 
ver más de cerca al enemigo... 0-

—No tengas cuidado, amigo mío: yo te ^ o 8j 
gar á mi lado, y estarás tan á tu gusto 
fuera delante. ^ ffifa* 

A l siguiente dia atravesaron el puente jaCj0i 
cas, á la extremidad del cual se habia arr ^ 
teniendo en brazos á su hermana, después ^ ^ 
ber leído la palabra FRANCIA, escrita so r 
to que marcaba las fronteras de la repu _ ^ \e 
coto estaba ahora mucho más allá; el "^P 
habia empujado hácia adelante. 

Algunos dias después tuvo Santiago o ^.^pj-e 
clon más deliciosa todavía; porque el azarujg0 que 
feliz que parecía presidir á su destino, ^ ^ j a pa' 
llegase al pueblecito de Kopitz, donde ^ 0 ^ 
sado seis años de su vida en casa de 

gri-

eiD0' 

Heker 
El buen b u r g o m a e s t r e y su m u j e r m'-i ^ . ^ t e 

to de a l e g r í a , r econoc i endo en e l j ó v e n V ^ | ^ 

oficial de l a g u a r d i a i m p e r i a l a l P0^re.dad píU* 

h a b i a v e n i d o u n d i a á p e d i r l e s h o s p i t » 1 
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j^rtede que no.le pesquen á uno las mujeres, y le 
0ll£an casaca y otras cosas; hacerse cura: etc., 

etc., en todo lo bueno, lo útil y confortable. 
por lo demás, todos ganamos, porque con tan 

, uena sementera, tendremos larga cosecha y no 
f Itará quien nos case y nos entierre, que son las 
jos cosas peores que pueden suceder á un hombre.» 

queremos hacer los comentarios á que se 
reStan las antecedentes líneas. Habríamos de ser 

^uy severos con quien autoriza ese lenguaje. 
Una pregunta para concluir: El Payaso ¿es pe-

riüdico político? ¿Qué saben de esto los diarios mi­
nisteriales? ^ , 

Llamamos la atención de la empresa del ferro-
alpiij y en caso necesario la del gobierno, hácia 

las siguien*;es ^neas I116 nos escriben de Guadala-

(ÍEI día 9 del corriente facturaron en la estación 
, j^ t iva , para recoger en esta de Guadalajara, 

ff bultos con núm. 801 y peso de 990 kilogramos, 
1 hasta hoy, á pesar ¿e ios (3¡ag trascurridos y 
"L-lamaciones hechas á este señor jefe de la esta-
r? n todavía no se han recibido, habiendo tam-
f v n ' acudido reclamando la remisión al señor je-
f ¿el tráfico de la estación de Madrid, pudien-
2 V. decirnos á quién se debe acudir y á quién se 
deben exigir daños y perjuicios.» 

(jjertamente que lo escaso de la prontitud es-
t¿ en relación con lo enorme de los perjuicios 
ue puede producir la tardanza. Si el hecho es 
ertO; como todo parece indicarlo, no hay censu-

bastante fuerte para condenar tal abandono. 
Está visto que en España el público, para cuya co-

0didad se hacen los ferro-carriles, y que es quien 
jos mantiene y los paga, es siempre el último. 

4 

El Español de ambos Mundos, periódico que se 
nublica en Londres, dice lo siguiente, hácia lo cual 
llamamos la atención del gobierno: 

«El 8 de Agosto un vapor de guerra de los Es­
tados-Unidos apresó al negrero Síorm Kimg, con 
620 negros á bordo, y cuarenta y ocho horas des­
pués de haber salido de Congo. Según dicen, estos 
negros iban destinados á Cuba. El negrero habia 
sido armado en Nueva-York, de donde salió com­
pletamente pertrechado para el tráfico el 3 de 
myo, habiendo seducido con dinero á los emplea­
dos federales de aquel puerto. El capitán del ne­
grero es un inglés llamado Lokchart, muy cono­
cido en el tráfico. En esto, como se ve, no juega 
ningún nombre ni ningún puerto español, ni son 
autoridades españolas las compradas. Esperamos 
que el gobierno español, en justa reciprocidad de 
las que le escriben á él, pasará una enérgica nota 
al gobierno inglés, quejándose de que capitanes 
ingleses manden negreros; y otra no ménos fuerte 
al de los Estados-Unidos, reprobando que se con­
sienta armar negreros en sus puertos, y hab lán-
dole de la venalidad y corrupción de los funcio­
narios anglo-americanos.» 

Leemos en La España: 
«Asegúrase, aunque nosotros no garantizamos la 

noticia, que el artículo de El Horizonte condenado 
el sábado en 50,00') rs. era uno de los que es­
cribió elSr. González Brabo. Es por lo tanto extra­
ño que este distinguido hombre político no se pre­
sentase á defender sus ideas ante el tribunal de 
imprenta.» 

Ha sido admitida la dimisión presentada por el 
general Gasset del cargo de comandante general 
del Campo de Gibraltar, 

No sabemos (dice un diario) por qué los pe­
riódicos ministeriales, tan aficionados á dar not i ­
cias, han hecho caso omiso de una que hace dias 
circula. Nos referimos á la dimisión de la señora 
duquesa viuda de Alba del cargo de camarera ma­
yor de S. M. la Reina. 

Nada más natural que el deseo manifestado por 
la duquesa viuda de Alba, afligida en extremo por 
la prematura muerte de su hija; pero hay en este 
asunto algo extraño, y es el obstáculo que parece 
encontrar en el gobierno la sustitución de aquella 
señora en el alto puesto que ocupa. A pesar de 
haber sonado los nombres de personas tan apre-
ciabies como las señoras marquesa de Malpica y 
condesa de Humanes, y aun el de la marquesa de 
Aícañices, parece que el gobierno, ó el presidente 
del Consejo, tiene su candidato, y esto retarda más 
de lo que fuera menester la provisión de aquel 
elevado puesto. 

Estaremos á la mira de lo que ocurra en el par­
ticular. 

Ano3he fué recogido el número de La Esperanza. 
b̂a misma suerte cupo á El Pueblo. 

El general Prim ha dirigido al gobierno el si­
guiente despacho: 

«Excmo. señor presidente del Consejo de minis­
tros—Excmo. señor.—El ayuntamiento y m a y ó ­
os contribuyentes de la esforzada ciudad de Reus, 
eii sesión solemne, han resuelto encargarme supli­
r á V. E. se sirva felicitar á S. M. en nombre de 
la.cmdad toda, por no haber tenido resultado el 
cnminal intento de ese demente contra su real per-
n0lu' ^ muy cordial felicitación á la de estos 
Robles ciudadanos, y puedo sin vacilar ofrecer nue-
^mente á S. M . la adhesión más sincera del pue­
blo catalán.—El conde de Reus,» 

n ?akado próximo se elegirán en la Sociedad 
onomica Matritense los quince socios que han 

d- .^poner el jurado de premios á la virtud. La 
istnbucion de estos se hará el 23 de Enero, dias 
61 Príncipe de Asturias. 

— i — — — — g « a — o — 

Pe. 0ri arreglo á las condiciones insertas en la Ga~ 
, ,el domingo último, ha de subastarse la con-
roi?01011 c^ar ia del correo de ida y vuelta entre Ge-

"a y San Feliú de Guixols, por Casa de la Selva 
y Agostera. 

pu^a l e c c i ó n general de Obras públicas ha dis-
El ri-̂ 116 se verifiquen ias subastas siguientes: 

de la 16 de Noviembre próximo, la de las obras 
segundo órden de Benavente á Mombuey, nro-

l í S de Zamora, bajo el tipo de 10.351,242 rea-
E^4 céntimos, 

de 1 v cieimisino, la de las obras de la carretera 
did* Venta de Valverde á Gallur, trozo compren­
de escle el primer punto á Tarazona, provincia 
realJaragoza, cuyo presupuesto importa 790,109 

jes ¿4 céntimos. 
carret la ̂  las obras ^ trozo segundo de la 
ŝcie H a A-licante á Silla, cuyo presupuesto 
Id \ *a ent idad de 705,937 rs. 57 céntimos, 

den e de ̂ as 0kras de un faro de quinto ór -
de • islote de la Hormiga Grande, provincia 
4cént"rCla' ba•'0 el PresuPuest0 de 173,054 reales 

la furma que previene la real órden de 23 de Fe­
brero de 1856, á la tesorería de la dirección gene­
ral de la deuda, de diez á tres en los dias no fe­
riados, á recoger los créditos de dicha deuda que 
se han emitido á virtud de las liquidaciones prac­
ticadas por las oficinas competentes, en el con­
cepto de que previamente han de obtener del de­
partamento de liquidación la íáctura que acredite 
su personalidad, para lo cuál habrán de manifes­
tar el número de salida de sus respectivas l iqui­
daciones. i : 

La Excma. señora duquesa de Gor acaba de 
crear en Granada un excelente establecimiento de 
educación, al que consagra un bello artículo la se­
ñora doña Dolores Arráez de Lledó, encareciendo 
los beneficios que con su generosidad ha proporcio­
nado á Granada aquella noble y piadosa señora. 

or el ministerio de la Guerra se publicó en la 
de ¿ ayGr el reglamento aprobado por S. M . , 

4 escuela general de herradores y forjadores. 

La Gac de acr de a5rer Comprende varias relaciones 
de Ía j 0 r e s ^1 Estado por débitos procedentes 
dir ¿0 clel personal, y los cuales pueden acu-

ó por persona autorizada al efecto, en 

El Sr. D. Miguel Lobo propone en La España la 
adquisición por nuestro gobierno del famoso vapor 
Great-Eastern, idea que juzga razonable, porque en 
el estado de intereses en que se halla la compañía 
actualmente propietaria del buque, podríamos 
comprar este por una cantidad relativamente mó­
dica; tanto más, cuanto que el pago podría ver i ­
ficarse en términos razonables. Nos parece atinada 
la propuesta. :~~ 

Por el último correo recibido del archipiélago 
filipino, tenemos cartas de Manila que alcanzan al 
19 de Agosto último. El último correo llegado 
de Europa á aquel punto ha sido portador de 
algunas disposiciones del gobierno, disponiendo 
una nueva organización en la caballería, supri­
miendo la guardia del real sello, conocida por los 
alabarderos, que son los que hacían el servicio i n ­
terior en el palacio del capitán general, y otra au­
mentando en 2,000 pesos anuales el sueldo del ge­
neral segundo cabo, determinando al propio tiem­
po que su autoridad sea considerada como la se­
gunda de aquellas islas, ocupando en todos los 
actos oficiales el puesto correspondiente á su de­
signación. 

Los correos , que ya en la actualidad se suce­
den con tanta frecuencia y regularidad entre nues­
tra península y el archipiélago filipino , satisfacen 
cumplidamente el deseo de los residentes en este 
último , en donde la tranquilidad y estado sanita­
rio nada dejan que desear, según nos manifiesta 
nuestro corresponsal. 

A la fecha del correo á que nos referimos , se 
sostenía el premio de la plata al 11 por 100 , pro­
curando cuidadosamente el capitán general Interi­
no, señor de Solano, se diesen la» pagas á. todas 
las clases del ejército en dicho metal , siendo ya 
cinco lasque llevan percibidas en tal especie, anun­
ciándonos que estaban , próximos á percibir la 
sexta. 

S*M. ha tenido á bien autor izará D. Bartolomé 
Plá para que en el término de ocho meses pueda 
verificar los estudios de un ferro-carril que par­
tiendo de Jaén, termine en Granada. 

Parece que el gobernador de Jaén, Sr. Monte-
mayor, ha sido trasladado á Albacete, y el señor 
Hurtado pasa á Jaén con el mismo cargo. 

La Iberia har interpuesto recurso de nulidad con­
tra ía sentencia dada y pronunciada en 1.° del ac­
tual en la denuncia del artículo correspondiente al 
2 de Setiembre últ imo, fundándose en que no se 
dispuso por la autoridad civil ni por el fiscal de 
imprenta la recogida de dicho número. 

Sr. Director del periódico EL REINO. 
Muy señor mió: He leído en su apreciable perió­

dico correspondiente al dia 19 del corriente , que 
entre las personas presas por la conspiración polí­
tico-religiosa descubierta en Granada, figura 'don 
José Villar, á quien se le califica de representante 
del Cambio Universal en aquella ciudad. 

Es completamente inexacto, Sr. Director , que 
D. José Villar sea ni haya sido nunca represen­
tante del Cambio Universal en Granada ni en po­
blación alguna. Es más. El Cambio Universal no 
conoce al referido D. José Villar. 

Espero, pues, de la atención deV. , que por lo 
que pueda importar á los intereses de la sociedad 
mevcOintil El Cambio Universal, á la cual, por au­
sencia de su director gerente, represento actual­
mente en esta córte, se servirá insertar cuanto an­
tes en su acreditado é imparcial periódico la 
presente rectificación. 

Queda de V. atento y S. S. Q. B. S. M . 
JOAQUÍN PLÁ. 

Madrid 22 de Octubre de 1860. 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
48-60 c , publicado; á plazo, 48-60 á fin cor. vol . 

E l diferido á 40-60, publicado; á plazo 40-90 á 
fin próx. vol . 

La deuda del personal á 17-35, no publicado. 

CUESTION DE ÁFRICA. 
Según noticias de Tetuan que hoy tenemos y 

alcanzan al 17 , sabemos que no ocurría nove­
dad en aquella plaza, donde, según parece, se trata 
de establecer una administración de loterías, para 
lo cual se ha invitado á los que, teniendo las ne­
cesarias cualidades y prévia una fianza de 10,000 
reales, deseen desempeñar ei cargo de adminis­
trador. 

También se ha nombrado por el gobierno de la 
misma un fiel almotacén, y en adelante queda es­
tablecido el sistema métrico decimal adoptado por 
nuestras leyes. Asimismo se cree va á abrirse un 
estanco de tabacos y papel de multas, lo cual ha­
rá que ingresen algunas cantidades en el Tesoro. 

Todas estas medidas nos hacen sospechar que 
Tetuan debe permanecer aun algún tiempo en 
nuestro poder; y efectivamente, viendo la tardan­
za de los marroquíes en el pago de la indemniza­
ción, y que, aun cuando traten como hemos anun­
ciado de contraer un empréstito para ello, esto 
necesita pasos y dias,, es muy justo organizar al­
gún servicio reproductivo que aminore los preci­
sos dispendios que cuesta su conservación. 

Del Noticiero del mismo punto tomamos también 
lo siguiente: 

«Con referencia á un moro venido de Tánger 
hace pocos dias, se dice que han llegado últ ima-
mente á dicha ciudad 70 muías cargadas de dine­
ro para efectuar el pago del segundo plazo de la 
indemnización, y que no siendo esta cantidad sufi­
ciente, iba á marchar á Francia un enviado del 
emperador con la misión de negociar un emprés­
tito con la casa de Rostchlld. 

—Todos los cuerpos de guardia de la plaza 
están ya provistos de camastros para la tropa y 
oficiales. De modo que con esta nueva mejora, 
reúnen el completo del utensilio necesario que 
tienen los puntos mejor administrados de España. 

—La puerta del Cid, en árabe Bab-Tutt, se ha 
caldo al impulso de un carro mal dirigido que dió 
contra uno de sus costados; mientras dura la re­
composición, queda abierta parala circulación pú­
blica la de Fez, Bab-cn Wadcr, á la que no será 
extraño que el roce de un serón haga sufrir igual 

desperfecto que la anterior, pues no es ménos de­
crépita ni más sólida que ella. 

—Ha llegado la compañía lírico-dramática que 
ha de actuar en el teatro de esta ciudad; algunos 
de los artistas que la componen son ya conocidos 
de este público. 

—Los dignos capitanes de ingenieros Sres. López 
Cámara y Paz, nombrados de real órden para fijar 
los nuevos límítesque debe comprender el territorio 
de Melllla; han salido ya en un vapor que el go­
bierno ha puesto á su disposición, para Tánger , 
donde conferenciarán con nuestro encargado de 
negocios el Sr. Merry.» 

—Leemos en una carta de Melllla: 
«Hace algunos dias se recibieron para la fortifi­

cación de esta isla algunos cañones rayados y 
cantidad de proyectiles huecos; pero como la cons­
trucción de las baterías acasamatadas es muy 
lenta por su grandeza y consideración, calculo 
tardará en terminarse; siempre queda para un caso 
necesario y urgente establecer esta nueva artille­
ría á barbeta sobre el terraplén de las curvas late­
rales, levantadas á derecha é izquierda del faro, 
cuyos fuegos directos al Estrecho reemplazarían 
Interinamente á aquellas. 

Se procede también por una sección de la b r i ­
gada topográfica al reconocimiento dpi terreno 
del Camorro, en cuya cumbre escarpada hácia el 
mar, por la parte de Levante de esta plaza , ha de 
construirse un reducto que, además de dominar el 
Estrecho, proteja y flanquee con fuegos oblicuos 
la fortaleza de la isla y la entrada y seguridad de 
la bahía, que está presupuesta; considerándose 
que siendo esta la única y verdadera fortaleza 
del Estrecho , deberá reconocerse la necesidad 
de esta obra, para tener con seguridad una escua­
dra de operaciones en una guerra marítima, en 
el Mediterráneo, ó sobre el Africa, si algún dia 
nuestras inspiraciones ó el decoro nacional nueva­
mente ultrajado nos llamasen á su civilización ó á 
su conquista.» 

SECCION DE PROVINCIAS. 
Retiramos el original que teníamos preparado 

para esta sección de nuestro periódico, áfin de po­
der dar cabida á los artículos que ha publicado 
nuestro apreciable colega El Faro Asturiano, diario 
de Oviedo, encaminados á demostrar la convenien­
cia suma que resultaría del establecimiento de una 
capitanía general en Asturias, cuya disposición se 
verla justificada por la alta importancia que siem­
pre tuvo y hoy mismo tiene aquel país. 

Nosotros, que hemos estudiado concierto deteni- j 
miento esta cuestión, reconocemos la oportunidad de j 
las citas del periódico expresado, y creemos que \ 
fuera ocioso detenernos á llamar la atención del i 
gobierno sobre este particular, después de lo que ' 
con tanta erudición y buen juicio manifiesta nues­
tro citado colega. 

Hé aquí ahora los artículos á que . nos refe­
rimos: 

L 
No solo nuestra provincia fué desatendida, res­

pecto á su importancia eclesiástica, bajo cuyo con­
cepto le correspondía figurar como metropolitana, 
según demostré en los artículos consagrados á es­
te asunto, sino que la mala suerte tampoco quiso 
que obtuviese la posición que le correspondía, con­
siderada su influencia militar. En efecto, sin em­
bargo de que anteriormente su riqueza estaba 
abandonada, su agricultura ménos atendida, y la 
población era mucho menor que en la actualidad, 
fué por mucho tiempo residencia del segundo ca­
bo de Castilla la Vieja, circunstancia que parecía 
indicar que, fuera de Valladolid, eralaprimera del 
distrito militar. 

A consecuencia de la guerra civil felizmente 
terminada, Búrgos, que no reúne, ni con mucho, 
condiciones tan esenciales para ser cabeza de un 
distrito militar, le obtuvo, quedando olvidadas las 
brillantes que reúne Oviedo. Yo creo que para 
crear una capitanía general es preciso tener pre­
sentes muchas consideraciones, entre las cuales 
figura en primera línea el que el país posea esta­
blecimientos militares Importantes, que sean indis­
pensables para el sosten de los ejércitos. En este 
caso se encuentran los arsenales, parques y fábri­
cas donde se construyen en grande y con ventaja 
armamentos, cañones y proyectiles. Otro de los ca­
sos que motivan este establecimiento es que el país 
sea fronterizo ó inmediato á las costas, máxime 
cuando son extensas y no hay en ellas otra capita­
nía general. 

La posición estratégica de un punto puede tam­
bién influir en esto, si con su ocupación se logra 
detener á un enemigo que trate de invadir aquella 
región. También es muy conveniente que tengan 
capitanía general los terrenos donde abunden m i ­
nerales que sean necesarios en la guerra, cuando 
no puedan traerse de otros puntos, pues natural­
mente el enemigo invasor tratará de hacerse due­
ño de estos recursos, aunque no sea más que por 
privar de ellos á su contrario. El aislamiento ó 
gran distancia á la capital del distrito motivan 
también estas creaciones, pues no es prudente que 
un país muy poblado é importante carezca de un 
jefe superior, y tenga que atenerse á órdenes y 
auxilios tardíos, dificultosos de enviar cuando me­
dian grandes cordilleras: y finalmente, aunque no 
sea una verdadera causa, suele tenerse presente 
en estos casos la consideración antigua de las re­
giones que formaron antes estados independien­
tes , ó tuvieron gobiernos separados. Pudieran 
existir algunos otros motivos para semejante crea­
ción, pero son ménos atendibles, y pdr tanto no 
quiero entretenerme en enumerarlos. 

El análisis de las causas expuestas demostrará 
que en la actualidad es indispensable se cree en 
Oviedo una capitanía general, pues de otro modo 
no es posible e\itar que España sufra las conse­
cuencias de esta falta, porque reúne circunstan­
cias que hacen indispensable su creación para la 
mejor defensa de la patria. Principiando á enun­
ciarlas con el mismo método que las dejo expues­
tas, es indudable que la provincia de Asturias, 
poseedora en la actualidad de las grandes fábri­
cas de Truvia y Oviedo, tiene necesidad de un jefe 
superior inmediato que vigile á fin de evitar sean 
ocupadas por los enemigos. La pérdida de la plaza 
más considerable ó la de un arsenal de marina, no 
sería tan funesta , pues' contamos con más; pero 
¿qué otra podría surtirnos de armas en una guerra? 

Las fábricas de Eibar y Plasencia están dema­
siado próximas á la frontera para que en caso de 
una invasión tuviese el enemigo la inadvertencia 
de no ocuparlas, aun cuando no tienen la impor­
tancia de la de Oviedo : además , allí no hay los 
recursos con que cuenta esta, pues la abundancia 
de carbón mineral hará siempre que en igualdad de 
circunstancias salgan más baratos sus productos, 
máxime contando con excelentes máquinas que 
simplifican y perfeccionan las obras. Con mucho 
mayor motivo puedo alegar esta ventaja, respecto 
á Truvia, uno de los arsenales donde con mayor 
perfección se elabora la artillería y municiones 
en toda Europa; siendo de advertir que ambas fá­
bricas no pueden establecerse en ningún otro pun­
to con más reconocida ventaja, luego que los tras­
portes se verifiquen rápidamente y haya estrechez 
en las distancias, abundancia de primeras mate­
rias y fácil salida de los productos elaborados, 
pues la cuenca carbonífera del centro de Oviedo es 
mas productiva que todas las demás juntas con 
que cuenta nuestra península 

Ocupada Asturias, España tendría que recurrir 
al extranjero para proporcionarse armas, cañones 
y proyeitiles, y aunque es'o pudiera conseguirlo, 
la prudencia aconseja que no debemos exponernos 
á tal azar, pudiendo conservar nuestros bien mon­
tados establecimientos nacionales, pues las con -̂
tratas de este género verificadas en el extranjero 
suelen ser perjudiciales, sino en el precio, en la 
calidad de los productos, porque comprados en 
necesidades apremiantes, no se puede prescindir 
de tomar lo que hace falta, sin que haya el arbi­
trio de escogerlo. 

Tampoco nadie puede dudar de que Asturias, 
con sus 43 leguas de costa, tiene necesidad de un 
jefe superior militar que las vigile de cerca, pues 
en muchas de sus bahías podría haber un desem­
barco. 

No puede tampoco tenerse la confianza de que 
la mala calidad de sus puertos sea suficiente ga­
rantía para no temer, pues una nación que tuviese 
grande interés en realizarlo, haría uso para' el 
efecto de lanchones de poco calado, conduciendo 
las tropas desde los grandes buques situados en 
alta mar á las playas próximas, que por desgracia 
se prestan perfectamente al efecto por ser llanas y 
no haber dificultad en que los grandes buques las 
barran con sus fuegos, é imposibiliten á los de­
fensores de atacarlos al desembarcar, que es la 
ocasión más propicia para verificarlo. 

En tal concepto conviene mucho disipar un er­
ror muy admitido entre toda clase de gentes, el 
cual consiste en creerse que la caballería es to ta l ­
mente inútil en Asturias, siendo así que sus costas, 
que deben ser siempre el objeto preferente de aten­
ción, se prestan admirablemente para esta arma, 
por tener media legua de llanura, lo cual difícil­
mente se ve en ningún otro punto de la península. 
Reúnese también la circunstancia de que las cer­
cas de pared tan empleadas en lo interior para 
cerrar las posesiones son allí mucho más raras, y 
por consiguiente el enemigo podria correr estas 
llanuras fácilmente, máxime si habla tenido la pre­
caución de conducir algunos escuadrones. 

Las lecciones de la historia, que nunca deben ser 
perdidas para los pueblos bien gobernados, prue­
ban mi opinión, pues nuestros mayores los cánta­
bros jamas hubieran sido completamente vencidos 
por los romanos sino hubiera sido por el cuerpo de 
ejército que condujo M . Agripa en una escuadra 
á las inmediaciones del cabo de Peñas, desde donde 
maniobró atacándonos por la espalda. También 
los normandos hicieron muchas correrías en nues­
tras costas por esta circunstancia, y los reyes cre­
yeron oportuno fortificarlas, y con este objeto 
construyeron diferentes castillos en los puntos 
más amenazados, entre los cuales sobresalía el de 
Gauzon (Gozon), donde residió por algún tiempo 
Alfonso el Magno, que tuvo su casa de recreo en 
Controices (Contrueces), quizá por estar á la vista 
del mar, desde donde podia ver fácilmente y evi­
tar los desembarcos de los normandos que bajo el 
nombre de Magioges habían llevado el llanto y la 
desoheion á las costas meridionales de nuestra pe­
nínsula, saqueando, incendiando y robando á los 
pueblos y ciudades que mediaban desde Sevilla 
hasta Barcelona. 

I I . 
Esta ocurrencia eleva considerablemente el con­

cepto de nuestro rey D. Ramiro, que los derrotó 
completamente por mar y tierra , siendo así que 
todas las otras naciones los temían terriblemente, 
y Alfonso y sus inmediatos sucesores tuvieron el 
consuelo de ver á sus escuadras aterradas apar­
tarse de las costas de su pequeño reino, para ir á 
saquear los pueblos donde dominaban los prepo­
tentes califas Omiadas, y aun las islas y costas de 
Francia é Italia. Esto no consistió, como creerán 
algunos, en la dificultad del desembarco, ni en la 
pobreza del país ó su escabrosidad; fué debido á 
que nuestros mayores, dignos hijos de los herói-
cos cántabros, derrotaron á dichos piratas muchas 
veces, y consiguieron inspirarles terror salvando á 
la Iberia de su yugo, que la amenazaba tanto como 
el de los sarracenos. Mas como no me propongo 
al tratar de este asunto otra cosa que probar la 
necesidad que hay de que la costa de Cantabria 
tenga un jefe superior que la defienda, no quiero 
extenderme más y se me disimulará esta digresión 
histórica necesaria para probar mi aserto, pues de­
muestra que bien defendidas nuestras costas, nada 
hay que temer en lo interior, y que tanto estas co­
mo el Pirineo Cantábrico, son dos excelentes l i ­
neas; . . , : Vi;;, ; ' ' ., 

El jefe que las defienda debe estar situado en 
Asturias, á fin de evitar que por una sorpresa los 
enemigos se posesionen de nuestros estableci­
mientos militares y se hagan dueños de la línea 
del Pirineo , después de la cual la conquista de 
los llanos de Castilla no sería más que un paseo 
militar. 

Es indudable que el carbón mineral tiene ac­
tualmente una importancia inmensa, económica, 
fabril y militarmente considerado; sin él no pue­
de haber ninguna grande industria floreciente; sin 
él es imposible se construyan instrumentos de 
guerra con baratura; á él es debida la rapidez de 
los movimientos tanto en tierra como en el mar; y 
¿es posible que una provincia que posee este ele­
mento con la abundancia de nuestro país, lo deje á 
merced de la primera nación que quiera ocuparlo 
en una época en que la Europa está hecha un vol­
can? ¿Podrá creerse que una sola compañía es su­
ficiente á defender un tesoro de tanto valor si a l ­
guna nación tuviese empeño en apoderarse de él? 

Se me dirá que por ahora no tenemos que temer 
la guerra; ¿y quién me asegura que no puede 
echársenos encima sin que tengamos lugar á pre­
pararnos? El patriotismo de estos habitantes po­
dría tal vez rechazar una invasión repentina; pero 
también pudiera suceder lo contrario, y esto era 
lo regular; por tanto creo que España está en el 
deber de asegurar la posesión de la mayor cuenca 
carbonífera que posee , cuya pérdida podria serla 
funestísima, porque actualmente no puede contar 
con otra, siendo indispensable que esta provincia 
cuente con un jefe militar superior, que con las ne­
cesarias tropas pueda defenderla, máxime cuando 
se está debatiendo la cuestión acerca de si el car­
bón mineral debe ser ó no considerado corno con­
trabando de guerra. 

La distancia á que está situada Valladolid, es 
otro motivo poderoso para que se cree en Astu­
rias otra capitanía general diferente, pues Oviedo 
dista de ella 42 leguas, y por consiguiente nó creo 
haya ninguna otra ciudad de su importancia que 
se encuentre en igual caso, siendo de advertir que 
Castiopol está á más de 66, y que allí pudiera 
ocurrir un desembarco. (Se concluirá). 

GACETILLAS. 

toridad encargados de recorrer aquel sitio obraran 
con energía, creemos que con la mayor facilidad 
podrían contenerse estos abusos. 

T o r o s . En la corrida verificada el domingo 
ocurrieron dos cogidas: al lanzarse el Tato con 
un volapié, que por cierto fué magníiico, contra e l 
primer toro, se encunó de tal manera que este l e 
arrojó por el suelo y después le recogió, llevándo­
le gran parte del calzón y de la ropa interior por 
el lado de afuera del muslo derecho, subiendo casi 
hasta el costado. Pero el Tato mostró entonces su 
ánimo y valor hasta un extremo que enloqueció 
á los espectadores, cuando ya más serenos se con­
vencieron de que tan simpático diestro no habia 
por fortuna recibido más que un fuerte golpe, lo 
cual no le impidió levantarse y permanecer á l a 
cabeza del toro, llena de sangre la cara, pero 
también de bravura el corazón. Curado ligera­
mente en la enfermería, y con un nuevo vestido, 
volvió á presentarse en el redondel al lidiarse e l 
tercer bicho, siendo saludado con verdadero fre­
nesí por la plaza entera: toda la corrida estuvo 
trabajando mucho y con gracia, haciendo además 
que la cuadrilla cumpliese bien. 

La otra cogida la tuvo Ponce en la muerte del 
último bicho, y fué bastante séria: después de 
dos pinchazos, y al darle un volapié este mata­
dor, recibió un puntazo en el muslo derecho. An­
dando con un solo pié, entró en la enfermería. 

¿Y la po l i c ía? Los transeúntes y habitantes de 
la calle de Carretas pasarían ayer un dia de su­
prema dicha. A las dos de la tarde, nada ménos, 
se estaban descargando á la puerta de la impren­
ta nacional unas cuantas carretas de carbón, le­
vantando un polvillo que dejaba satisfecho al más 
exigente. Segün esto, los bandos de buen gobierno 
son letra muerta, cuando los agentes de la autori­
dad quieren ó se ven obligados á hacer la vista 
gorda. Diga V., señor corregidor, si esa infrac­
ción hubiera tenido lugar en las puertas de mi ca­
sa, ¿se me hubiera multado? 

¡ S e ñ o r corregidor! Como estamos en el último 
período de las corridas de toros, algunos carrua­
jes de plaza no encuentran salida para los caba­
llos, que se les caen á pedazos; pero entretanto los 
dejan en el servicio, y van arrastrando por esas 
calles. Justo es que se pase una revista y que va­
yan, cuando ménos, á las noriaslos que no sirvan. 

A l e r t a este invierno. Ayer dos agentes de la au­
toridad tenían metidos en un portal de la calle 
de Carretas á tres zagalones de muy malas trazas, 
de donde los sacaron atados codo con codo, camino 
del Saladero. Según la gente decia, hablan hecho 
el milagro de hacer desaparecer unas cucharillas 
de plata de la mesa de un café. De este modo em­
pieza el noviciado en la comunidad de los cacos 
hasta que llegan á maestros del oficio, cuyo último 
grado científico es el de alcantarilleros. 

E e l e v o . Parece que toda la fuerza de ingenieros 
que se halla en esta córte debe marchar en breve 
á relevar las compañías del mismo cuerpo desta­
cadas actualmente en diferentes puntos de España. 

Cuentas municipales . La Gaceta de hoy publica 
el extracto de la cuenta de fondos municipales del 
ayuntamiento de esta córte correspondiente al mes 
de Setiembre. De él resulta que siendo el cargo 
3.803,382 ^8. 5 2 c é n t s . , y l a d a t a 2.514,127-19, que­
da unafexistencia, para el mes sieruiente, de reales 
1.289,255-33. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Novedades. En la sección de anuncios verán 
nuestros lectores el de la brillante función que á 
beneficio de los cristianos de Siria ha de efectuarse 
el jueves en dicho teatro, y para la cual se han 
hecho grandes preparativos á; fin de ponerlo en 
escena con gran lujo y aparato: esto, y el estar to­
madas muchas localidades, nos hace creer que esa 
noche el teatro de Novedades será el centro de 
una numerosa y escogida concurrencia. 

T e a t r o del Circo , Con extraordinaria concur­
rencia se representó anoche por primera vez la 
zarzuela en tres actos titulada La Cruz del valle, 
arreglo hecho de la comedia La cabeza do bronce 
por los Sres. García yBéquer , música del Sr. Re-
paraz. . 

Los autores, según costumbre , fueron llamados 
á la escena. 

En nuestra próxima Revista nos haremos cargo 
de esta función con mayor detenimiento. 

S e a l . Parece que, según estaba anunciado, ha 
sido escriturado nuestro compatriota el conocido 
tenor Belart. Tenemos entendido que hará su p r i ­
mera salida con la ópera Rigcletto, de Vcrdi. 

Zarzue la . Han empezado ios ensayos de la t i ­
tulada Gil Blas,. 

Pr inc ipe . Ha sido admitida, y parece será 
pronto puesta en escena, una comedia original con 
el título de Mi suegra y yo. 

SECCION RELIGIOSA. 

BAKTO DE MAÑANA. San Rafael Arcángel. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en l a de 

San Juan de Dios, donde es el segundo dia de l a 
novena de San Rafael Arcángel, con l a misma so­
lemnidad que los años anteriores: á las ocho de l a 
mañana se expondrá á S. D. M . : á las diez será l a 
misa mayor, en la que predicará D, Patricio P á r a ­
mo: por la tarde á las tres y media, después del ro ­
sario y la estación, predicará D.' Castor Compañía; 
seguirá la novena, cantándose los gozos, salmo 
Credidi, Santo Dios y la reserva. 

Termina la novena del glorioso Arcángel San 
Rafael en San Antonio de los Portugueses, predi­
cando en la misa mayor D. Miguel Simeón de l a 
Torre, y por la tarde en los ejercicios D . Eugenio 
Aguado. Oficiarán el coro las señoritas colegialas. 

DE LA C A P I T A L . 

¡ D i n e r o e s ! Los ingresos que han tenido los 
ferro-carriles españoles durante el tercer trimes­
tre de este año, superan en 4 millones á los del 
segundo. La comparación entre las sumas de los 
productos de los tres primeros trimestres de este 
año y los del año anterior, ofrece un resultado de 
más de 31 millones á favor de este año , si bien 
hay también un aumento de cerca de 600 kilóme­
tros. 

A la autoridad. Hace ya tiempo que la-Plaza 
Mayor es, durante las primeras horas de la noche, 
el asilo de una porción de vagos, gentes sin edu­
cación y de malas costumbres, que con sus dichos 
groseros y acciones atrevidas incomodan á las per­
sonas decentes que por allí transitan, habiendo 
llegado el caso más de una vez de arrojar piedras 
ó basura por la espalda y con disimulo, especial­
mente á las señoras. Silos dependientes de la au-

SECCION ECONÓMICA. 

SOBRE E L ESTABLECIMIENTO DE UNA ADUANA EN ESTA 

C O R T E . | 

El establecimiento de las aduanas es cuestión de 
la mayor importancia para los intereses de l a i n ­
dustria y del comercio; y los que tenemos la hon­
ra de escribir en la Sección económica del periódi­
co, en virtud de la benévola consideración de l a 
empresa, con entera independencia y ágenos á l a 
marcha política del mismo, no podemos desenten­
dernos de ella, por más que otros la hayan traído 
al debate. Lo que nosotros digamos y lo que ellos 
digan es de la respectiva responsabilidad de cada 
uno, y á nadie disputaremos el lauro de discurrir 
y hablar en la materia con más acierto y tino que 
el que suscribo este artículo. 

Es pensamiento del señor ministro de Hacienda es­
tablecer una aduana en Madrid, y este pensamien­
to si se lleva á cabo será una infracción efectiva y 
notoria de la base cuarta de la ley de 17 de Julio 
de 1849, que dice así: «Se establecerán aduanas y 
depósitos en los puntos de las costas y fronteras 
que el gobierno estime más conveniente.» No sien-
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do Madrid punto de costa ni frontera , la infrac­
ción no puede ser más notoria y evidente. 

Pero dejando esto aparte, pues que las infrac­
ciones son ya pecados veniales, ¿qué ventajas ó be­
neficios van á resultar á la industria española, tan 
necesitada de amparo y protección con semejante 
medida? Las ventajas van á ser abrir un paso 
franco al fraude y al contrabando; ya que se con­
sideren estrechos los que le ofrece la extensión de 
nuestras dilatadas costas y fronteras. Nuestra 
lealtad y franqueza nos hace empezar por donde 
deberíamos acabar. No es otro el resultado que va 
á proporcionar el establecimiento de semejante 
aduana: porque llegarán lús géneros extranjeros 
á Valencia ó Alicante, se hará el fondeo de los bu­
ques, pasarán los fardos á la estación del ferro­
carril con centinelas de vista, entrarán en los 
trenes con los mismos centinelas, y llegarán 
a la aduana de Madrid, donde serán reconoci­
dos y despachados cuando les toque, y ó se­
rá necesario establecer nuevamente en la capi­
tal , una comandancia de carabineros, ó quedarán 
sin fiscalización hasta su reconocimiento los géne­
ro. ¿Y quién responde de que en este momento 
no se sustraigan los que vienen sucios, y entren 
sin pagar derechos á competir con los que los ha­
yan pagado? ¿Quién garantiza la exactitud de la 
vigilancia en un centro tan vasto y tan prepara­
do á las operaciones fraudulentas? Bien seguro es 
que el señor ministro se aquivoca si cree que po­
drá evitar estas contingencias , aunque su sistema 
para moralizar el ramo de aduanas no hubiera s i ­
do tan desatinado como lo es, 

Pero nada hemos dicho todavía en la región 
elevada de los principios que rechazan como absur­
do tan desatinado proyecto. La vida de la indus­
tria es el comercio interior; la vida de este es la 
libertad en su movimiento, y nada puede serle más 

funesto que las trabas y obstáculos que se opongan 
á esta libertad: contra ella están pesando los de­
rechos do puertas y los consumos, y contra ella 
vendrán á pesar también las aduanas, que si rena­
cen en Madrid, pronto se extenderán á todas las 
capitales, y pronto el cuerpo de carabineros vol­
verá á ocuparlas, y pronto los adelantos que en 
esta parte se han hecho á punta de lanza, des­
aparecerán para colmar la memoria de la adminis­
tración acertada del Sr. Salaverría. 

Ya dijo este señor en cierta ocasión que los de­
rechos de puertas era el sistema de aduanas inte­
riores, y acaso crea indiferente al orden económico 
y al progreso de la riqueza convertir en fronteras 
y puertos estas mismas capitales. Tales son las 
consecuencias que trae la ausencia de conocimien­
tos y de ciencia práctica en el que se pone á la ca­
beza del más importante ramo de la administración 
pública. Ausencia que en más ó menos propor­
ción venimos notando hace muchos años, y que, en 
honor á la justicia, no ha sido patrimonio exclusivo 
de este señor ministro. El que dude de la exacti­
tud de nuestro dicho, que se dedique á leer y es­
tudiar las Guias legislativas y los lioletines de Ha­
cienda: allí encontrará ,por ejemplo, hecho, deshe­
cho, y reformado en pocos años, el cuerpo de cara­
bineros de Hacienda; allí encontrará creados hoy 
los aduaneros, y suprimidos mañana; allí encontra­
rá los resguardos de sales nacer y morir, y renacer 
y vivir; allí encontrará creadas innusierables admi­
nistraciones y contabilidades para cada ramo, que 
se disuelven, que se amalgaman, que desaparecen 
y aparecen: esto en cuanto al personal que oprime 
al erario. 

En lo relativo al material, á los impuestos, se 
ve que hoy se crea un tributo y mañana muere; 
hoy se fija en 20 y máñana en 40; hoy se circuns­
cribe á determinados puntos y artículos, y maña­

na se extiende y lo abarca todo como la langosta; 
hoy estamos por los arriendos, por las contratas; 
mañana por la administración, y siempre mal y de 
peor manera. Pues claro y evidente es que cuando 
se conoce una ciencia, cuando se resuelven sus 
problemas, cuando se fijan todos sus axiomas, nada 
de esto sucede ni puede ser. Bien sabe el intel i­
gente piloto el rumbo que ha de seguir para l le ­
gar al puerto. Bien sabe el intrépido marino á 
dónde ha de acudir cuando el barómetro le anun­
cia la tempestad. ¡Desdichado bajel si ambos igno­
rasen lo que hablan de hacer! ¡Desdichada nación 
cuya riqueza y cuyo poder está condado á tales 
manos, á tales inteligencias! 

Ocúpese el Sr. Salaverría de estirar más y más 
su sistema de crédito, y saque todo el fruto que 
pueda, para salir del dia, de las negociaciones, que 
es su fuerte; y por Dios no ponga mano en las 
aduanas, porque lo acabaría de echar á perder. 
Antes que esa cuestión está la del sistema t r ibu­
tario; está la de sales, consumos y puertas ; está 
la de aranceles ; está la de la reorganización ad­
ministrativa; que disminuya tanto agente inútil; lo 
está el reemplazo de los cesantes, y lo está un buen 
sistema de contabilidad: ninguna de ellas puede 
resolverlas, y es mucho mejor que las deje dormir 
hasta que él duerma para siempre. 

JOAQUÍN COPEIRO DEL VILLAR. 

SECCION COMERCIAL. 
B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 22 de Octubre de 1860, 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 48 
60 c ; á plazo, 48-50 á fin cor. vol . ; 49 á fin próx. 
vol. 

Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 40-65; 
á plazo, 41 y 40-95 á fin próx. vol. 

Deuda amortizable de segunda clase, no publi­
cado, 22-25 d. 

Idem del personal, no publicado, 17-3D. 
Acciones de carreteras.—Emisión de 1.° de A bril 

de 1850 de á 4,000 rs., 6 poi: 100 anual, no publi­
cado, 95-75 p. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 97 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851 de á 2,000 rs., 

no publicado, 94-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs,, 

publicado, 93. 
Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., 

no publicado, 94. 
Acciones de obras públicas de 1.° de Julio do 

1858, no publicado, 94-50. 
Idem del canal de IsabelII , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 108-25 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, no publicado, 91-50 p. 
Acciones del Banco de España , id . , 203 p. 

CAMBIOS. 
Lóndres á 90 dias fecha, 50-45. 
Paris á 8 dias vista, 5-25. 

ESPECTÁCULOS. 
TEATRO REAL. A las ocho y media de la noche. 

—Lucrezia Borgia, ópera en tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche.— 
Deudas de la conciencia, drama trágico nuevo erí 
tres, actos y en verso, original.—La napolitana, 
baile.—Las tramas de Garulla, pieza en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO. A las ocho de la noche.— 
La cruz del valle, zarzuela nueva en tres actos. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho y media 
de la noche.—La hija del regimiento. 

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho déla noche. 
—Historia de una carta, comedia nueva en tres ac­
tos.—La Gira, baile.—iVo hay humo sin fuego. 

TEATRO DE NOVEDADES. Función extraordinaria 

para el jueves 25, cuyos productos so ñ 
socorro de los cristianos de Siria -1 A i ^ í t a 
media de la noche.—M rey y el a v é n t u ^ Ocho , 
en cinco actos.—Soirée de prestidHhv"0' 
Sr. Limiñana, que entre otras suertes o, P0r H 
siguientes: La llave del castillo.—La b o p Ü ^ l a ! 
ce.—Una aventura de Guillermo Tell brou 
huelo seis.—Las cartas obedientes -CPI % pa"' 
comprensible. " ^ reló 

Han sido invitadas SS. M M . y AA T}t> 
se dignan honrar con su presencia esto f PorSi 
^ „ _ ^ , ^ . , i * '«ncinr, 1 

P U N T O S D E S U S C K I C I O I V . 

MADRID: Oficinas de este periódico, calle de Hita 
principal; en las librérías de jfórd. Puerta del Sol' ^ -a^ / l i "Ua, 
y en la de Bailly-BailHere, callo del Príncipe y pL,- 1 ^ ' ' ^ 
deMatheu. . ' CWM?ft| 
: PROVINCIAS: En todas las librería» y administrado 

ULTRAMAR: llábana, D. Benito G. Tánair'oi 
Obispo, 96 „ 

Cro de. C«ía( D. Jüan Laugior.—J/rtHi.'a, D. Manuel I'-- , • "Í3 
Canaria, D. Amaranto Martinez de Escobar. Puerto R 
nació Guaseo.—Santo Cruz de Tenerife, D. Jacinto Jim-, ^ 

EXTRAKJERO: Paris, Mr, Lafílte Gullier y Compafü^ o 
la Banqne.—Mr. Lejolivet, Notre Dame des Victohc ' ' 
Mr. Tliomas, Catherine street.—676raHar, D.'Manuel f^ílin!ife^ 
Lisboa, Diario.dos Pobrof. ' ^'"o.» 

C O N D I C I O N E S D E L A S ü S G E I C I O S i 

PROVINCIAS 

ULTRA­
MAR, 

lín casa F,n metá­
lico ó l i­
branzas 

M A D R I D 

COITUSIC-

Un mes 14 rs. 

meses 

0 meses. 

Editor responsable: D . RAMÓN ARQUELL\D 

Madrid, Í860,—Imp, deM. t e l l o , c a i é d í S í l ; 
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CREACION 

C A P I T A L ES, 

DOTES, 

pensiones 

Y R E N T A S . 

o í r o s T O O 

C O M P A Ñ I A G E N E R A L E S P A Ñ O L A 

á I 1 M , 
AUTORIZADA POR REALES ORDENES DE 23 ¡DE AGOSTO DE 1850 Y 10 DE JUNIO BBítSSf. 

i 'XLNCION 

SKHVICIO 

de 

LAS A R M A S . 

DI LAITíJ? 

T I T R E 

Rs. 

SITUACION DE L A COMPAÑIA EN 1 

CAPITAL SUSCRITO. 

vn. 493.155,446, 

DE SETIEMBRE DE 4860. 

NUMERO DE SUSCR1TORES. 

R s . vn, 67,152. Rs. 
TITULOS COMPRADOS. 

vn, 255 642,000, 

COMME NOBLESSE 
COMO LA NÜBL1ÍZ.V. 

Esta agua, debida á nuestro sistema de 
destilación, deja muy atrás á la lla­
mada de Colonia de Alemania Los 
aüeionados hallarán en ella un per­
fume mas suave que antes ne co­
nocían. < 

Dolettrez y c o m p a ñ í a . 

11 rué A' Enghien París. 

E E TITULO OBLIGA. 
A r t í c u l o s recomeadados 

Leche de cacao, producto nuevo quelia-
ce desaparecer las pecas dejando y con­
servando al cutis su primitiva fres­
cura. 

Cremas de l i r ios del Valle, mievoCold-
Cream para la tez. 

Crema Imperial y Pomada k mil /?Ü-
mpara cuidar el cabello. 

Jabones délos soberanos con las ailai 
decadanacion. 

Jabones deboudoirs muy á la moda, fu 
nagre y agua devioletas de Niza pa-
a el tocador. 

JUNTA DE VIGILANCIA. 

Excmo. Sr. MARQUES DE M1N1STROLS. 
D. ACISCLO MIRANDA. 
Excmo. Sr. DUQUE DE BERW1CK Y ALBA. 
D JOSE LOPEZ CORDON. 
Excmo. Sr. MARQUES DE SANTA CRUZ. 
Excmo. Sr. D. PASCUAL MADOZ. 
D. JUAN FRANCISCO DIAZ. 
D. RAIMUNDO CHACON. 

Evento Sr. MARQUES DE V1LLAVIEJA. 
Excmo. Sr. MARQÜKS DE HEREDIA. 
D. TOMAS LOPEZ DE BERGES. 
D. GUILLERMO ROLLAUD. 
D. CRISTOBAL MARIN. 
limo. Sr. D. LUIS DIAZ PEREZ. 
D. JUAN IGNACIO CRESPO. 

DELEGADO REGIO, SR. D .FRANCISCO DUMONT Y CALONJE —DIRECTOR GENERAL, SR. D, PEDRO PASCUAL DE ÜHAGON. 
BANQUEROS DE L A COMPAÑIA: 

En Madrid. Señores UHAGON, hermanos y compañía. 
En provincias. En la mayor parte de las capitales los comisionados del Banco de España, 

Dirección general : Madrid, calle de Alcalá, núm. 36, principal. 

Creac on de la Compañía,—La Tutelar cuenta 
siete años de existencia. Es la compañía española de 
su clase mas antigua, y la que ha reunido mayor 
capital suscrito y mayor número de suscritores." 

Objeto y bases —La Tutelar es una caja de 
ahorros que recibe las economías de las familias pa­
ra devolverlas al cabo de 1 á 23 años, aumentadas 
con crecidos beneficios. 

Las cantidades que para este fin se reciben son 
invertidas por la junta de vigilancia en títulos del 3 
por 100 consolidado, que se depositan á nombre de 
esta en el Banco de España, asi como los intereses 
que estos títulos producen semestralmente. 

Los asociados se horedan mútuarnnte por fa-
falleciento; y como las cantidades que constituyen 
¡as suscriciones son pequeñas sumas anuales que 
ns on susceptibles de sír invertidas en operación 
alguna productiva, ni afectan en lo mas mínimo 
el capital de los suscritores, puede decirse que La 
Tutelar, sin amenguar los recursos délas familias 
proporciona á estas, al cabo de algunos años, un 

. 1 

Q ¿ i ^ y i b s - i q ( L i YILOI 

lucido capital con cantidades que, alejadas de La 
Tutelar, se hubieran perdMo ó malgastado. 

Garantías.—La administración de !a compañía 
y su delegado regio tienen prestada una fianza me­
tálica en garantía desu gestión. 

La junta de vigilancia de la compañÍR, compues­
ta de personas respetabilísimas, y la delegación r é -
gia, vigilan los actos de la administración é inter­
vienen en todas las operaciones que se rozan con 
los fondos de los suscritores. 

Un Boletín que se publica cada cinco dias, y 
que cada trimestre se remite gratis á todos los sus­
critores, da cuenta periódica de la marcha de los 
negocios, recoudacion é inversión de los fondos. 

Finalmente, los libros dé l a compañía y sus 
comprobantes están siempre á disposición de los 
suscritores que quieran examinarlos. 

Devolución de capitales.—Al término del plazo 
por el cual se hacen las suscriciones. La Tutelar de 
vuelve su importe con los productos obtenidos á los 
asegurados que llegan en vidaá dicho plazo. En 1,° 

~ ¡ 

Depósito en Madrid, ESPOSICION ESTRAISGERA, eaüe Mayor, lO.-En provin 
cias en casa de sus corresponsales. (A. 1643.) 

Cesa HOGG, calle Castiglione, 2, Pam, Mención honorable 

DE HIGADOS FRESCOS 
de B A C A L A O de 

de Julio de 1857 efectuó por primera vez esta de­
volución de capitales, y on igual fecha hará ya todos 
loó aflós igual devolución á los suscritores cu;, o 
compromiso social vaya terminando. 

Los resultados que dió La Tutelar á los asegu­
rados mas favorecidos que en el año último recogie­
ron sus imposiciones, son los siguientes: 

Una imposición por cinco años de 1,000 reales 
vellón, pagados de una vez al comenzar el compro­
miso social, produjo 2,460 rs, vn., ó sea. el 146 
por 100 de beneficio. 

Una imposición por cinco años de 5,000 reales 
vellón, pagados á razón de 1,000 rs. vn. al año, i, 
produjo 8,600 realos vellón, sea el 72 por 100 de | 
beneficio. | 

Manera de suscribirse.—Las suscriciones se) 
admiten en la dirección general á*. Madrd, calle de \ 
Alcalá, núm. 36, y cu las delegaciones de provin- | 
cias. Se facilitan ea ellas prospectos gratis. 

imRVEDA&SS DI PKCK8, m m , 
¡AFECCMSS ESCHOFCLOSAS T115FATIC18, HifiPSS. 

Conclusiones de un informe 
leido en la Academia de Medicina de Paris , 

el 23 de diciembre 185ü: 
« 1° E l A c e i t e d e h í g a d o d e feae&ifii» 

| u a t u r n l apenas tiene c o l o r . 
2o Su sabor es dulce y sin la menor 

! acri tud; 
« Su olor es de pescado fresco ; 
« 4̂  Los aceites del comercio no tienen 

i por lo tanto color oscuro, olor desagrada-
ble, sabor acre y ácido, sino porque están 

i mal preparados, ó provienen de higados 
I viejos y corrompidos. » 

DíSCKtHPS (¿'Avallon}, 

TWORES ES IAS CLAXDÜLAS, «KLGiDM DE LOS SISOS,} 
FLORES BLANCAS, DEBILIDADES, ÜC. 

Esíracto del informe de m. Eií»aía?i 
jeft de los trabajos químicos en la Facultad «S 

Medicina de Pm-is: 

* E l A c e l í e «sin c o l o r d e í í»g8con' 
tiene casi doble de principio» activos ¡pê  
los aceites de hígado de bacalao oscuros 
comercio, y no tiene ninguno de 8mtac<)D" 
venientes de olor y de sabor. » 

No se yende mas que en frise©» y ̂ f x i 
frascos trianguisres (en Espafia, M f í» 
cuyo moeielo e» ad jua tu . 

E s t u d i o ! » s o b r e e l A e e l t e áe> h lg»*9 
á e b t u - R l a o , POR w. SOSS-

1 volámeu, S írM en la raiJi del «OtW. 
Precios en Paris,S y 4 irrancos el frasco. 
Venta*, m $anpd, por rpimo?, Calderón, Principe, 13. Coliantes, plazuela 

Pin, Barnouuevo, 11, v don V. Moreno Mique!. Arenal 6, Alicante, Sof>r; Aibac 
cdona, Martí y Torna-Pairó; Ciceros, Salas; Cádiz, Taconnet; Córdoba, Raya; Cartagena 
Baaajdz, Ordoñez; Burgos, Llera; Saxv ü^zumm; G Ĵjftna. G-irrigu; Jr.aa, AÍbar; Pampea 
S m ü a , Troyano; Vitoria, Afñllaao, Rtíft, í-1 

CorttP» 

1351) 

N I p 

FARMACIACOTT1N, AHORA DE SU 
51, TUIE DE SEINE, PARÍS. 

YEl 
fiado siempre 

comisión por Trasportes terresíres y mariíirnos a precio 1130 y en 
ferro-carriles y vapores. 

Esta empresa se hace cargo del trasporte de efectos y mercancías á unos precios tan ba­
ratos que no admiten competencia, comparados con los de otras empresas de su clase, em­
pleando en los trasportes de la Península unos cinco dias por término medio. 
PUNTOS CON LOS QUE HAY MAS MOVIMIENTO Y PRE010S DE I M P O R T A R O N Y í S P O R T A C I O N . 

Alicante, callejón de la Fora, núm. 2. 
Cádiz, plazuela de las Nieves, núm. 7,10 á 12 rs. arroba. 
Málaga, Cortiiaadel Muelle, 7 á 10 rs. id. 
Cartagena, Sr. D. Francisco Mir, calle Mayor, 7 á 10 rs. id. 
Algeciras, Sr. D. Ricardo Almagro, 8 á 10 rs. id. 
Almería, Sres. Cruz y Campos, del comercio, 10 á 12 rs. id, 
Barcelona, calle de Cristina, núm. 12, 
Vigo, S. D. Pedro Martin Molins, 17 á 20 rs. id. 
Puerto-Rico, 40 rs. id . , 
Habana, calle de Mercaderes, 45 rs, id. 

JAiJON FRESALIA 

| Es el mayor adelanto que se lia hecho en la fa-
Ibricacion de los jabones. No existe ninguna sus-l 
|tancia mejor que la fresa, la cual es la hace prin-
icipal de este artículo, para dar al cutis frescura,! 
^suavidad, blancura y esquisito perfume. 
f{ Toda la perfumería fina de Chardin se cn-l 
¡'centrará en Madrid, Esposicion Estranjera, calle] 
f Mayor, núm. 10, 
I L'n provincias en casa de sus representantes,' 
i¡ ^ (A 1654.) 

R ESTABLECI MI ̂ ¡NTO 
DE LA SALUD POR LA ERVALENTA WARTON. 

Este especííico cura sin medicamentos el estreñi­
miento] mus inveterado y las malas digestiones, 
asi como también sus funestas consecuencias, ta-
Ies como la diarrea, los flatos, flemas, dolores de 

I cabeza y del hígado y íorfos las enfermedades cró-

| Se ruega á los señores facultativos y á las personas que tan justamente han con 
| en este precioso medicamento, ei mas celebrado, por ser ol mas eficaz para la curación de. creCau-
I enfermedades que tienen por causa la aTteracion de. los humores, que tomen todo §énf ?,-fiCgciones 
| dones para asegurarse de la procedencia del remedio, en razón á que corren muchas íals|| ^ v3rda-
, la mayor parte n uy nocivas á la salud, por lo cual debieran exigir en todos casos las b0,tel , gUal se 
deras que llevan entre el tapón y el pape! azul con nuestro sello, una etiqueta amarilla soore '' ^car„ 
lee : Le Roy, Cottiny Sigroret, y encima td TIMBRE IMPERIAL de! Gobierno fraucé Tam í B el ^ 
gamos á los enfermos^ quienes no baste la, noticia quo acompaña á cada botella, que consulte 
todo curativo traducido al español, su precio (n Paris es 3 francos. .onteiú^0 

Se encuentran ademas en nuestra;casa las v e r d a l p a s t i l l a s de Yoduro Pobsiutn,z ;ira |a 
ada una cinco centigramos de joduro potasiura, modkair ••••^ reconocido como el mas eao • t 
>;raciori de las enfermedades escrofulosas, canóeres'*. f : •. HHliticaí, ef: - lfc' 

Precio, 3 francos en Paris. rirroa.' 
Todos nuestros frascos llevan una etiqueta impresa en fondo amarillo y en ella ¿««s***. 
Mediante el envió á Paris de 300 francos se espedirán con las condiciones mas ventajoi' 

SlGNORET, 
doctor en medicina, ruede Seine, Slj Paris. , , senor 

Depósito en Madrid, laboratorios del señor CfildtíPon, calle del Príncipe, núm. 13, yo** jijean-
llantos, plazuela del Angel, • (m . 7, y don V, Moreno Míquel, Arenal, 6,—Precio, 30 rs. & g g^-
te, Solar.—Barcelona, Martí.—Giiccre-, Salas.—Huesca, Guáliaru—Sevilla, Troyano, can­
cheros, 36.—Vitoria Arel.'ano. (A. 13^0 

Marsella, como puerto de tránsito para Francia, Iialia, Inglaterra y otros puntos del es- ?caf ^ estómago. Esta fécula está recoinondada 
?/v , „ i . . . . 1 . • ' . . . . _ ' . ~ . . . • i . - i . . . . . . ! POr IOS Tne.í lieos l íonm e n i m o n t n rr.is f n r l i irnnl.ü ranjero para los cuales se admiten trasportes, á precios convencionales ó con una comisión 

obre el coste del trasporte. 6 (10) En tod. 

VIAJE DE MAD1UL) A PARIS EN 6o HURAS 

Trasporte de viajeros y mercancías. — Linea rapidísima , 
á Marsella. 

Salidas de Valencia para Marsella, todos los jueves á las 5 de la tarde 
Salidas do Valencia para Oran, todos los viernes á las 10 de la mañana 

Gonsignatarios en Valencia, .don Emilio Fermand, calle del Mar, 96. 

:ESES, 
únícat directa de Valencia 

viaje en 32 horas. viaje en 14 horas. 

por los médicos como el alimento mas fortificaatc 
y de mas fácil digestión para los niños, los enfer­
mos y en general las personas delicadas. Precios 
2 frs. y 50 cénts, y 4 frs., rué Richelieu, núm. 68, 
en París. 

En Madrid: por mayor con grandes rebajas, Es­
posicion estranjera, calle Mayor 10. Por menor,'á 
12 y 18 rs. caja. Calderón, Príncipe, 13; Gollantes, 
Plaza del Angel, 7, y Moreno Miquel, Arenal 6. En 
provincias, en casa de los corresponsales de la Es­
posicion estranjera. 

C H E V R E U I Í 
¿ASTHE. 

Esta casa conserva siempre por su sencillez y 
buen gusto en las prendas de hombre y amazonas, 
la preferencia de la alta aristocracia que acude á 
sus talleres. Uno especial tiene didecado á las l i ­
breas de todas clases. 

PAUL, que durante ocho años fue el único 
mai'síro de corte de pantalones en la casa Renard, 
es sócio en la actualidad do Ja de Mr. Cbcvreml. 

17! 0 
no 

m i A D E Z A l l Z A P A R í l i L L A D E ft» 
farmacia Celbert, en Paris.—Este precioso medicamento, el mas poderoso depurativo vejeta , ^ c 
tigua reputación al esmero y cuidado con que se prepara Análisis auténticos han probado aae ^ ^jgic 
contiene ni yodo ni mercurio. Se toma con éxito constante para destruir el virus que dejan e ^y^ ta 
BS enfermedades antigua;-, y cura las afecciones de la piel, herpes, fuego del hígado Y,f p " ínenor,se 
por m 
ñores 
cias tu 

erraeaaaes antiguas, y cura las alecciones de la piel, lierpes, luego del lagaao J ,y pnr menor*B 
ayor con grandes rebajas en Madrid, Esposicion Estrangera , calle Mayor, núm. .í()' pn ppovií1' 
Calderon/Príncipe, 13; Collantos, plazuela del Angel, 7, y Moreno Miquel, Arenai, <>• 
i casa de los represéntanos de la Esposicion Estrangera. (A. lñ0 ; 

Parts. 

M NUFACíURAS DE OBJETOS, 
DE PLATA FINA, PLAQUÉ Y PLATA RUOLZ DE BALAINE HIJO, 

rué du Faubourg du Temple, 97, y place de Bourse, 31, en 
Esposicio n e 1834., 1839, 1844, 1849; medallas de plata. . . Fstranjera> 621 
Medallado primera clase en la Esposicion de 1855. Depósito en Madrid: Esposicion ^ 

Mayor, 10. LC LOS n ^ V ^ 
Cubiertos, cucharones, cucharillas, cuchillos, cafeteras, teteras, vinagreras, etc-' ^¿j-nosdeR' _ 

son elegantes y variadísimos, cada objeto lleva grabado: C. Balaine, y cuando t ien^ ' ¿e plata' ^ 
fina llevan ornemenls en argent. El Sr. Balaine, se encarga de la fabncaeion de 9P«^S¡ ó a iL 
qas personas que deseen los dibujos de los artículos pueden pedirlos al Sr. Balaine, 
DQsicion Estranjera en Madrid. (A 1,600.) 


